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La "tragedia colombiana” 

llama el maesiro Estanislao 

Zuleta a la educación de esfe 

país; una educación para la 

uniformidad, inhibitoria del 

pensamiento, apoyada en la 

certeza inmediata. Esta 

apreciación es hoy un lugar 

común y con razón: la criísis de 

la educación, sus problemas 

funcionales, administrativos, 

presupuestales, de calidad de 

la educación, incluidos los 

docentes, no hacen más que 

ratificar el sentir general; sín 

embargo y por fortuna, la 

crítica —unas veces sería y SUS: 

tentada, otras cargada de 

preconceptos— desde dentro y 

desde fuera del espacio edu- 

cativo ¡institucional, ha em 

pezado a mostrar vías alter- 

nativas, ya que toda crítica 

seria, bien intencionada, lleva 

implícito el germen de posibles 

opciones. 

La irrupción en el ámbito 

nacional del Movimiento Pe- 

dagógico; diversas experien- 

cias regionales extra-institu- 

cionales; el Proyecto de Inves- 

tigación Interuniversitario 

‘'Haciauna Historiade la Prác- 

tica Pedagógica en Colombia’’ 

y $us aportes al proceso de 

reconstrucción de una nueva in- 

dividualidad del maestro en el 

terreno de su saber pedagógico 

especiífico, en los dominios de la 

ciencia, en sus relaciones 50- 

ciales como ciudadano y en Su 

cotidianidad, brinda a la 

educación de este país, la po- 

sibilidad de un nuevo y más 

grato panorama. 

El desarrollo de esfe mo- 

vimiento renovador en la 

educación colombiana se orien- 

ta fundamentalmente hacia la 

reconstrucción de la identidad 

del maestro: de objeto de pres- 

cripciones y restricciones a 

sujeïo de Saber; es decir, con 

ERRE | a S potencialidades para pen- 

sar sus relaciones con-el aula, 
con los grupos sociales y con los 

saberes especificos que en 

seña; con la ciencia y la cul- 

tura. 

Ello ¡implica necesariamen- 

te una redefinición del Saber 

que le es propio: la Pedagogía, 

entendida como disciplina que 

permite pensar la enseñanza 

desde múltiples relaciones: 

Con el conocimiento, con las 

ciencias, con el niño, el len 

guaje... La reconceptualización 

de la Pedagogía conlleva un 

reordenamiento (no elimina 

ción) de disciplinas como la 

Sociología de la Educación, la 

Psicología Evolutiva, la Ad: 

ministración Educativa, la 

Filosofía de la Educación’... 

que las sitúe al lado del maes- 

tro y no contra él. Recupera el 

terreno usurpado por estas 

“ciencias de la educación’ y la 

articulación inferdisciplinaria 

de éstas y otras en torno de la 

pedagogia, es meta del reor- 

denamiento conceptual. 

Los caminos, las vías que 

nos muestra el Movimiento 

Pedagógico 5s$on sencillas, 

variadas, heterodoxas: grupos 

de experimentación autóno 

mos; de investigación de 

procesos amplios y generales 

(Historia de la Práctica Pe: 

dagógica), 0 especiíficos y lo- 

cales; innovaciones metodo- 

lógicas; con grupos marginales 

o minoritarios... Es una 

apropiación de espacios ins- 

fitucionales o no, que se han de 

convertir en campo del saber 

pedagógico. Y, como de con- 

quistar espacios para “peda- 

gogizarn se trata, las publica- 
ciones se convierten también 

en campos de apropiación del 

saber pedagógico. Creamos 

pues aquí, un espacio para la 

reflexión, la controversia, el in- 

tercambio y la comunicación 

interregional. 

 



  
En esfe sentido, nuestra 

Facultad no es ajena a los 

nuevos desarrollos de la Pe- 

dagogía y a los debates gene- 

rados por el Movimiento Pe- 

dagógico. llustrafivo de nues- 

tra preocupación por los iemas 

en discusión son los artículos 

que los docentes de nuestra 

facultad han preparado para 

estfe número de la revista: En 

‘Panorama de la Pedagogía’ 

Gonzalo Ordóñez Gómez ela- 

bora el análisis de la pedagogía 

del siglo XX a los ojos de los 

filósofos Kant, Hegel y Nietzs- 

che, sugestivo “ejercicio 

imaginario’’ que le posibilita 

percibir, entre otras cosas, el 

proceso de involución que re- 

dujo la razón a entendimiento y 

éstea inteligencia. He aquí una 

propuesta para analizar pro- 

blemas y tendencias en estos 

terrenos. 

Muy especial para los 

educadores de la infancia, de 

Luisa María Segura, Elemen- 

tos para una Práctica Peda- 

gógica del Juego, constituye 

una propuesta cuya experimen- 

tación en cada región del país, 

de ser ello posíible, daría a ésta 

todos los matices que las ca- 

racterísticas socio-culturales 

  

  

determinen, creándose así una 

pedagogía del juego en la diver- 

sidad regional. 

Nuestras Notas Biblio - 

gráficas son ante todo una in- 

vitfación a realizar una lectura 

crítica de la propia práctica 

pedagógica y de la sociedad en 

que vivimos, a partir de las 

obras de la nueva historio- 

grafía de la pedagogía en Co- 

lombia, distinta de la tradi- 

cional historia de la educación. 

Es, así mismo, una invitación a 
extraer de ella los derroteros 

de una nueva práctica peda- 

gógica y, eventualmente, la 

transformación de la función 

histórica y social de las insti- 

fuciones de saber pedagógico. 

Finalmente, creamos un es- 

pacio que denominamos La 

Opinión del Lector, que puede 

ser el canal de recepción de Sus 

comentarios cuando ellos sean 

breves. Los documentos más 

amplios y elaborados tendrian 

en adelante, lugar preferencial 

enestapublicación. 

Socióloga 

DORIS LAMUS CANAVATE 

Coordinadora. 
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LA OPINION DEL LECTOR 

A partir de la difusión que 

hemos ¡impulsado de nuestra 

publicación, ha sido safisfac- 

toria la acogida que en diversos 

medios locales y nacionales ha 

tenido ésta, por parte de per- 

sonal docente, administrativo y 

directivo de instituciones 

educativas. 

Aparte de los canjes que 

nuestra Biblioteca ha esta- 

blecido con todas las Univer- 

sidades que tienen carrera de 

Educación Preescolar y de las 
numerosas manifestaciones 

verbales personales, hemos 

recibo estimulante correspon- 

dencia de: 

— José Aparcana Pisconfte, 
Ministerio de Educación, Lima, 
Perú. 

— José Amar Amar, Direc- 
tor Proyecto Costa Atlántica, 
Universidad del Norte, Barran- 

quilla, Colombia. 

— Erasmo Pizarro Zárate, 
Rector Colegio Cooperativo 
‘Comultrasan’””, Bucaraman- 
ga. 

— Carlos Low y Martha 

Herrera, Universidad Peda- 

gógica Nacional, Bogotá. 

— Blanca Cecilia Cáceres, 

Instituto Colombiano de Bie- 

nestar Familiar, Regional San- 

tander, Bucaramanga. 

— Clara Elsa Gaitán Osorio, 

Universidad Surcolombiana — 

Neiva. 

— Marta Nalus, Universi- 

dad Pedagógica Nacional — 

Bogotá. 

— María Cristina Salazar, 

Universidad Nacional de Co- 

lombia, Bogotá. 

En la apertura de esta sec- 

ción cedemos el espacio a la 

carta de María Cristina To- 

rrado, docente de la Univer- 

sidad Nacional de Colombia, 

exdecana de nuestra Facultad. 

Bogotá, septiembre 23 de 1988 

Señores 

COMITE DE REDACCION Y 

DEMAS PROFESORES 

Facultad de Educación Pre-es- 

coiar 

Universidad Autónoma de 

Bucaramanga. 

Hace algunos meses cuando 

recibí el número cinco de la 

Revista sentíi una profunda 

alegría, no solo por los vínculos 

afectivos que me unen con la 

UNAB, con la historia de la 

Facultad y de manera muy es- 

pecial con las personas del 

equipo que integran el Comité 

de redacción; sino también por 

la calidad de su contenido. 

Ahora, al tener el gusto de leer 

el número seís, con su nuevo 

formato y $us Sueños, he 

querido hacerles llegar algunos 

comentarios y un FUERTE 

ABRAZO DE FELICITACION. 

Empiezo por resaltar la im- 

portancia de que sean los 

profesores de la Facultad 

quienes, en buena parte, nutran 

la Revista más cuando varios 

de ellos son a la vez egresados. 

La razón fundamental para 

conceder mucha importancia 

al hecho de escribir, es que con- 

sidero este aspecto como uno de 

los pilares esenciales de la ver- 

dadera actividad académica. 

En efecto el desarrollo de la 

 



  

  
cultura académica es posible 

gracias a la existencia de una 

tradición escrita en la cual 

puede apoyarse a la vez que 

contribuye a su desarrollo. 

Al hablar de cultura aca- 

démica me refiero tambiéna la 

posibilidad de discurrir y 

analizar racionalmente tanto 

los aspectos feóricos como las 

prácticas sociales; en esfe caso 

referida a algo tan esencial 

como es la educación de los 

niños. Solo sí Se analiza, discute 

e investiga esta realidad será 

posible trascender el nivel 

puramente técnico en que 

muchas veces se cae en el cam- 

po educativo. 

También es importante 

resaltar el interés, expresado 

en varios artículos, por conver- 

fir en objeto central de estudio 

y reflexión el pensamiento de 

los grandes pedagogos a través 

de la lectura de los textos 

originales. Además de ser 

nuevamente un ejemplo de 

apoyo en la tradición escrita, 

me parece que es una muesftra 

de la preocupación nacional por 

rescatar la Pedagogía como 

disciplina, devolviéndole Su 

papel en la formación de los 

educadores, así como por con- 

formar una comunidad aca- 

démica en esfe campo. 

De ahí la importancia de 

mantenerse informado y de 

divulgar, a través de la Revis- 

fa, trabajos de investigación o 

de innovación pedagógica que 

se realizan enel país ya que ello 

permite fortalecer la reciente 

preocupación nacional por el 

esfudio histórico, por la re- 

flexión e investigación y en 

general por asumir una con- 

ciencia de su realidad educa- 

tiva y pedagógica. Me parece 

fundamental que la Revista 

pueda reflejar de alguna 

manera la dinámica de la dis- 

cusión nacional no solo en el 

campo de la Educación Pre-es- 

colar sino también en relación 

con la problemática educativa 

general. 

Por último quisiera reiterar 

algo sobre lo cual hemos tftra- 

bajado muchas veces: La 

necesidad de comprometer a 

las Facultades de Educación 

Pre-escolar en la búsqueda de 

alternativas de atención y 

educación de los niños colom- 

bianos que pertenecen a los sec- 

fores marginados del desa- 

rrollo económico y social del 

país y que constifuyen la mayor 

parte de la población menor de 

siefe años. Por eso me parece 

fundamental que la Revista 

logre mostrar la trayectoria de 

la Facultad en el trabajo con 

sectores marginados de Bu- 

caramanga, con sus aciertos y 

dificultades. 

Espero que esfos comen- 

tarios sirvan de estímulo para 

que continúen adelante con la 

Revista y Sean una oportunidad 

de expresarles mi afecto y ad- 

miración de siempre. Afec- 

tuosamente, 

(María Cristina Torrado). 

  

   



    

    

  
    

Elementos para una práctica 

. pedagógica del juego infantil 

LUISA MARIA SEGURA DE CABALLERO 

Licenciada en Educación Preescolar 

Dada la importancia que se atribuye al 

juego en la vida del niño, tal vez una de las 

tareas fundamentales que debe afrontar el 

educador de la infancia es el COMO CONS- 

TITUIR EL JUEGO EN ELEMENTO ESEN- 

CIAL DE LA EDUCACION DEL NIÑO. 

En este sentido, los aportes extractados de 

las investigaciones de R. |. Zhukowvskaia *, 

constituyen una valiosa herramienta para la 

realización de una práctica pedagógica del 

juego que lleve a conjugar óptimamente la 

motivación mayor del niño, con los objetivos 

fundamentales del preescolar. 

Sin embargo, la aplicación de esta teoría, 
como la de cualquier otra, exige por parte del 

maestro, un espíritu abierto frente a lo nuevo 

de observación y evaluación permanente, fun- 

  

* Fundamento feórico, base del Esfudio de Caso men- 

cionado en la anterior publicación. 

damentado en una reflexión critica Sobre la 

actual práctica pedagógica del juego en nues- 

tro medio. 

Con este propósito, además de los elemen- 

tos teóricos aquí brindados a manera de su- 

gerencias, que aspiramos contribuyan a 

enriquecer las posibilidades de reflexión, se 

plantean una serie de interrogantes, a partir 

de unos presupuestos generalmente acepta 

dos, pero nunca bien dilucidados, en torno a la 

práctica pedagógica cotidiana del maestro: 

1. En el Preescolar, se reconoce la importan- 

cia del juego en la vida del niño 

Surgen sobre esfe punto los primeros in- 

ferrogantes: 

  

 



e Sobre qué dimensión de la vida del niño: 

¿Intelectual, física, afectiva, moral, creativa? 

e Cuál es la real incidencia del juego en 

cada una de ellas? 

e Como maestros, ¿hemos tenido en cuenta 

estos aspectos? ¿De qué manera?   

                                                         

2. Se propone educar al niño en o mediante el 

¡juego 

e ¿De qué manera? 

e ¿Existen propuestas concretas al respec- 

to? ¿En qué se basan? 

e Estas propuestas ¿han tenido en cuenta, o 

establecen la(s) clase(s) de juego(s) que 

correspondena la etapa preescolar? 

3. Seda una importancia especial a la relación 

interés del niño-juego 

e ¿Conocemos realmente a qué juegan los 

niños en nuestro medio? 

e ¿Cuáles son los juegos que Surgen de su 

verdadero interés? 

e ¿Qué clase de juegos s0n? ¿Que expresa 

el niño en ellos? ¿Cuál es su contenido? ¿Cuál 

la forma como los desarrollan? 

4. Se afirma con frecuencia: El maestro de- 

sempeña un importante papel en relación con 

el juego infantil 

e ¿Cuál ha sido, 0 es el papel que hemos 

desempeñado? 

e ¿Damos "’libertad’’ al niño en el momento 

de juego? En qué sentido? ¿Dejar hacer, dejar 

pasar? 

e ¿Actuamos como vigilantes mientras los 

niños juegan y entonces ‘’aprovechamos’’ ese 

fiempo para la preparación de materiales u 

otras actividades de nuestro interés? 

e ¿Intervenimos directamente, dirigiendo 

el juego a nuesfra manera y coartamos de 

   
juego a cualquier actividad que realizamos 

con el niño o que el niño realiza? 

e ¿Qué papel hemos asignado al juego den- 

tro de la labor pedagógica? Hemos delimitado 

el campo de la actividad pedagógica y la del 

juego, esfableciendo alguna relación entre 

ellas? O, por el contrario, las hemos aislado? 

e ¿Tenemos en cuenta los juegos que sur- 

gen del verdadero interés del niño? ¿De qué 

manera? ¿Con qué fin? 

e ¿Nuestro trabajo pedagógico se ha de- 

sarrollado Sobre la base de los intfereses ex- 

presados por los niños en sus juegos? 

e ¿Conocemos la real incidencia del juego 

sobre los diversos aspectos de la vida del niño 

y actuamos en consecuencia? 

Con los anteriores cuestionamientos 

pretendemos a la vez, propiciar un espacio a 

fodos los maestros preescolares y educadores 

de la infancia, con el fin de iniciar una dis- 

cusión en torno a la reflexión propuesta, para 

lo cual los invitamos a utilizar nuestra revista 

como medio para expresar los diversos cri- 

tferios sobre el particular. 

  

  

“El juego no debe considerarse como una simple con - 

tinuación de las actividades programadas síno una for- 

ma específica de canalizar sus resultados dentro de la 

actividad propia de los niños, dirigida y especialmente 

organizada por el educador”.   
  

ASPECTOS BASICOS FUNDAMEN- 
TADOS EN LA TEORIA DE R.I. 
ZHUKOVSKAIA PARA LA PRAC- 
TICA PEDAGOGICA DEL JUEGO. 

1. CAPTACION ACTIVA DEL AMBIENTE. 

Con frecuencia, en el juego, al aplicar los 

conocimientos adquiridos, surge en los niños 

la necesidad de satisfacer nuevas demandas 

cognitivas. Una captación activa del ambiente 

  

  

  

basada en los ¡intereses expresados por los 

niños en sus juegos, los llevará a precisar las 

nociones, a hacer generalizaciones sencillas y 

a profundizar en los intereses lúdicros ‘pri- 

marios, favoreciendo así el desarrollo de su 

curiosidad, el afán de Saber y la tendencia ala 

búsqueda de respuestas. 

Es por tanto, de vital importancia al de- 

sarrollar un trabajo pedagógico encaminado a 

la aprehensión activa del medio, conocer los 

intereses más frecuentes expresados por los 

niños en sus juegos, los cuales, en términos 

generales, podríamos resumir así: 

Interés hacia la actividad del adulto. 

Si tenemos en cuenta que en el juego el in- 

tferés central lo desempeña el rol, el niño ac- 

fuará con entusiasmo, asumiendo tal rol, solo 

cuando conoce sobre la actividad del adulto, 

cuando experimenta simpatía, alegría y ad- 

miración por él, 

Los paseos, visitas y excursiones se cons- 

tituyen en un medio para precisar y siste- 

matizar las impresiones acerca de la acti- 

vidad de las personas cuyos roles desempeñan 

los niños en el juego; por tanto, estas activi- 

dades no deben orientarse solo al reconoci- 

miento de las propiedades externas de los ob- 

¡etos: La observación atenta de qué hace el 

hombre, cuál es el significado y utilidad de los 

diferentes trabajos, las interrelaciones de ser- 

vicio, las máquinas que se utilizan y la imagen 

del ambiente laboral, permitirán ál niño 

apreciar lo más típico y característico en las 

acciones de las personas. 

Sobre dichas representaciones que favo- 

recen la ¡imaginación infantil, surgen en el 

juego las acciones lúdicras, reflejando las 

relaciones humanas. Si los niños se familia- 

rizan estrechamente con los procesos labo- 

rales en toda su diversidad, juegan con gusto y 

organizadamente, tratando de transmitir lo 

más típico del comportamiento del hombre en 

una determinada profesión y valorando el 

trabajo aún más sencillo. 

Interés hacia la técnica. 

Junto al interés del niño hacia el campo de 

la actividad de las personas, se destaca el in- 

tferés hacia la técnica,.que se manifiesta cuan- 

do su atención se centra en el avión que vuela, 

en el carro que pasa, efc. Sobre esta base, el 

educador puede incrementar dichas represen- 

taciones, a través de una observación siste- 

mática orientada hacia la distinción de las 

máquinas, el destino de cada una de ellas y SU 

utilización. 

Posteriormente, el interés del niño se cen- 

tra en el por qué y cómo trabajan las má- 

quinas. Profundizar en las causas del movi- 

miento y demás aspectos en relación con la 

fécnica, significa no solo aumentar las posíi- 

bilidades de inventar juegos de mayor con 

tenido, sino las de manifestar un nuevo com- 

portamiento en sus juegos: Los niños ad- 

quieren mayor perseverancia, paciencia y 

habilidad al desempeñar el rol de los adultos, 

logrando a la vez, avances en la inculcación de 

valores de respeto y aprecio hacia las per- 

sonas y su trabajo. 

Así mismo, el interés que dichos conoci- 

mientos despierta en los niños, los conduce a 

construir juguetes que se adecúen a las ne- 

cesidades del argumento de sus [uegos, per- 

diendo interés en la compra de juguetes ya 

elaborados. 

  

“Las manifestaciones de los niños en sus juegos son el 

resultado directo del trabajo pedagógico. Sin embargo, 

el maestro debe tener presente que en el momento 

de juego, ya no es él, sino los propios niños quienes 

se plantean el objetivo y lo cumplen por sí mismos”.     
Interés hacia las personas que pertenecen a 

otras regiones, pueblos y razas. 

Además del interés que despiertan en el 

niño las personas que lo rodean, hallamos el 

interés hacia los niños y adultos que viven 

lejos de nosotros, que pertenecen a ofras re- 

giones, pueblos y razas. Educar a los niños 

atendiendo este interés, significa inculcarles 

el sentimiento de simpatía y respeto hacia las 

personas y diversas culturas del mismo país 

en que viven y de ofros. 
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           En esfe proceso, un recurso importante lo 

constituye la posibilidad de establecer rela- 

ciones entre niños de diferentes regiones y 

países. Así mismo, tienen gran valor la lite- 

ratura y el arte (libros, observación de ¡lus- 

traciones, cuadros), las muñecas represen- 

tando niños de otras regiones y nacionalida- 

des, los juegos posteriores con ellas, los títeres 

y la transformación del rincón de marionetas 

en residencia temporal de personas de deter- 

minada región. 

Infereses y aptitudes artísticas 

Los intereses y aptitudes artísticas son otro 

elemento a desfacar en los juegos infantiles. 

Esfos encierran en sí grandes posibilidades en 

la educación artística. En el juego, el niño 

frecuentemente se encuentra con la necesidad 

de una actividad artística, ya Sea modelado, 

arte dramático, dibujo o construcción, ma- 

nifesfando especial tendencia hacia una de es- 

tas formas. Sobre la base de las tendencias y 

demandas naturales de los niños, se desa- 

rrollarán los intereses artísticos y las apfti- 

fudes, a través de actividades tales como el 

dibujo, modelado, canto, lectura artística, 

narración, ritmo y bailes. 

El desarrollo de intereses y aptitudes artís- 

ficas a su vez enriquece el contenido de los 

juegos infantiles: los niños realizan los po- 

pulares juegos a lafiesta combinando cantos y 

música, actividades musicales con muñecas, 

etc.; se despierta el interés hacia la actividad 

plástica: los niños desean modelar un juguete, 

perfeccionar los ya elaborados, dibujar una 

lámina, componer rimas, eïc., aumentando 

así el interés hacia las actividades progra- 

madas con este propósito. 

La estfructura del proceso pedagógico con 

base en las relaciones entre las actividades 

programadas y los juegos didácticos y 

creativos, desarrolla considerablemente los 

intereses y aptitudes artísticas infantiles. 

En general, se puede afirmar que sí el 

educador se apoya en aquellos conocimientos 

que se forman en el niño en un proceso pe- 

dagógico organizado a fin de lograr una cap- 
tación activa del ambiente, es posible la am- 
pliación de los infereses infantiles expresados 

el juego. Mientras más alfa sea la calidad 
dal 0 pedagógico, mayores posibili- 

| niño de utilizar gradualmente 

) 

en los juegos lo asimilado y de ampliar sus in- 

fereses; siempre bajo la influencia del com- 

portamiento individual hacia el niño, se de- 

sarrollarán juegos en correspondencia con sus 

gustos e ¡intereses específicos. 

2. IMPORTANCIA DE LA LITERATURA AR- 

TISTICA EN EL DESARROLLO DEL CON- 

TENIDO DEL JUEGO. Junto al papel que 

desempeñan las excursiones y paseos en la 

captación activa del medio, y por consiguiente 

en el contenido de sus juegos, debe destacarse 

la literatura ya que ésta ejerce gran influencia 

sobre los juegos infantiles, favoreciendo el 

correcto desarrollo de la imaginación y des- 

pertando a la vez lazos afectivos, de coope- 

ración y ayuda mutua entre los niños. 

En el logro de este propósito es fundamen- 

fal la selección gradual y oportuna realizada 

por el educador sobre la literatura infantil que 

ha de ser leída a los niños. Esta selección debe 

basarse en los aportes que los diferentes re- 

latos, versos y cuentos brindan al niño y en el 

verdadero interés que ellos despiertan. 

Son libros de especial interés para los 

niños, aquellos que narran la vida, los juegos y 

el trabajo colectivo infantil, el trabajo de los 

niños mayores, actos heróicos realizados por 

niños, el trabajo de los adultos, sus acciones 

cotidianas y heróicas y los que inculcan el 

deseo de ayudar al que se encuentra en dificul- 

fades. Estas lecturas despiertan en los niños el 

deseo de ¡imitar a sus personajes en Sus ac- 

ciones caracterísficas y la necesidad de 

realizar juegos colectivos que les permitan 

representar las vivencias comunes en ellas 

narradas. Así mismo, el estfímulo de los juegos 

colectivos basados en argumentos de obras 

literarias, junto con la profundización de las 

representaciones infantiles sobre el mundo 

circundante, amplían el horizonte del niño, 

sacándolo del marco de las cosas más cer- 

canas. 

3. DESARROLLO DEL LENGUAJE EN LOS 

NIÑOS. Los juegos permiten grandes posíi- 

bilidades para el desarrollo y el perfeccio- 

namiento del lenguaje infantil. El juego fa- 

vorece el desarrollo del vocabulario, el len- 

guaje de relación correcto y la expresividad 

sonora del habla. Así mismo el desarrollo del 

juicio y la exactitud del lenguaje. Los juegos 

cotidianos a la familia, al jardín infantil, la 

utilización de objetos, eïc., ayudan a precisar 
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y enriquecer el vocabulario. Para esto es im- 

portante la participación del educador, con- 

servando el interés por el juego, fijando la 

atención de los niños hacia las cosas y brin- 

dando las palabras correspondientes; igual- 

mente, como complemento a las experiencias 

directas, facilitará la observación y descrip- 

ción de i¡lustraciones, ayudando a relacionar 

las palabras con los objetos, explicando y 

nombrando acciones para aumentar la can- 

tidad de verbos, enseñando al niño a narrar 

sobre las cosas, objetos, acciones, eïc. De esfa 

forma el niño logrará representaciones más 

claras, que favorecen el desarrollo del pen- 

samiento, de la imaginación, el sentido del 

colectivo, el fijarse objetivos y ampliar sus in- 

tereses. 

De igual manera, durante el proceso del 

juego en los niños se crean premisas para el 

desarrollo de juicios correctos, particular- 

mente en los casos en que manejan un ma- 

terial conocido. Es importante tener en cuenta 

que el niño tanto de edad mayor como me- 

diana, quiere conocer no solo la denominación 

de las cosas, sino además sus particularidades 

y su designación, de dónde salió, de qué está 

hecho, cómo lo hicieron. 

Las premisas para la clasificación de los 

más variados objetos tienen también su origen 

en el desarrollo de los juegos creativos. Como 

resultado, se va formando la generalización 

en los niños. A través de las actividades 

programadas, el educador puede orientar una 

adecuada clasificación de los objetos, de modo 

que el niño logre realizar representaciones 

precisas sobre las cuales adquirirá la suficien- 

te capacidad para una actividad generali- 

zadora. 

En los juegos creativos, la capacidad de los 

niños para razonar y generalizar, se desa- 

rrolla en correspondencia con el contenido de 

los juegos. 

4. IMPORTANCIA DEL JUGUETE EN EL 

DESARROLLO DEL JUEGO. Los juguetes 

son un importante recurso para el enrique- 

cimiento del juego infantil y logran un alto 

valor en el proceso educativo, en los casos en 

que el niño asocia las ¡imágenes de éstos con 

las nociones que posee y tiene la posibilidad de 

expresar su creatividad al emplear la expe- 

riencia adquirida. De esta manera, el juguete 

constituye un -medio.para propiciar el juego 

relacionado con el contenido de aquello que lo 

ha impresionado durante la vida cotidiana, 

que ha observado en las excursiones, leído y 

visto en láminas, cuadros, eïc. 

En consecuencia, la posibilidad de desa- 

rrollar un juego rico en contenido no se debe a 

la abundancia del juguete sino a la forma 

como éste se relaciona con las experiencias 

recibidas de la vida circundante. El educador 

debe, por tanto, observar qué juguetes le gus- 

fan al niño y hacia qué dirige su actividad, 

para proporcionarle aquellos que la estimulen 

y a la vez contribuyan a organizarla, a en- 

cauzarla. 

Es necesario además, tener presente que el 

interés del niño por el movimiento, el cono- 

cimiento de la estructura interna y externa de 

las máquirias, sus partes características y 

demás detalles, le despiertan la necesidad de 

construir juguetes que se adecúen a las ne- 

cesidades del argumento del juego, dando 

mayor preferencia a éstos que al juguete ya 

elaborado. 

4. FORMACION DE LOS RASGOS VOLITI- 

VOS DEL CARACTER DE LOS NIÑOS. Los 

juegos creativos, principal ocupación del niño 

preescolar, se constifuyen en uno de los fac- 

fores que influyen en la formación de los ras- 

gos volitivos del carácter; entre estos rasgos 

se destacan el afán de objetivo, la autonomía, 

la perseverancia y la paciencia. 

El afán de independencia es una cualidad 

propia del niño. La expresión ‘yo mismo’”’ 

señala la existencia de tal tendencia. Sin em- 

bargo, algunos niños no dan muestras de in- 

dependencia en sus juegos ni presentan afán 

de objetivo; se agrupan con otros sín finalidad 

alguna, no participan en los juegos o pasan de 

un sítio a otro sín detenerse en ningún juego en 

particular. Para enriquecer el juego y a 

fravés de éste educar los rasgos volitivos del 

carácter, el educador utilizará medios que 

desarrollen la actividad intelectual y a la vez 

influyan en su imaginación, llevando así ala 

formación de asociaciones cada vez más com- 

plejas. 

El proceso de inculcar el afán de objetivo 

dentro del juego, consiste en inculcar opor- 

funamente la habilidad de plantearse y cum- 

plir las más sencillas fareas durante un juego 

de roles, la habilidad de desarrollar el ar- 
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gumento del juego, hacer una construcción o 

un juguete. Dichas fareas deben plantearse 

organizando la actividad con base en el rumbo 

que fome la imaginación infantil y teniendo en 

cuenta sus intereses iniciales, puesto que los 

niños solo aceptan:tareas lúdicras cuando és- 

fas compaginan con el contenido vital y la 

lógica del juego. ] 

En la formación de la conducta volitiva es 

importante resaltar que junto a los sentimien- 

tos sociales desarrollados en el niño a través 

de su vinculación por sentimientos comunes, 

debe favorecerse el desarrollo personal de 

acuerdo con las capacidades de cada uno, de 

fal forma que sín perder rasgos valiosos que le 

son propios, éstos se perfeccionen. La conduc- 

fa volifiva en el curso de los juegos se mani- 

fiesfa de modo distinto: algunos niños mo- 

delan sus juguetes, otros se interesan por la 

construcción, mientras otros son atraídos por 

la actuación de las personas. 

Como se deduce del estudio anterior, existe 

una relación muy estrecha entre la formación 

de la conducta volitiva, los sentimientos, el 

desarrollo de la imaginación y la satisfacción 

de las demandas cognitivas de los niños en el 

curso desu actividad. 

6. FORMACION EN LOS NIÑOS DEL SEN- 

TIDO DE COLECTIVIDAD. Los juegos colec- 

tivos prolongados que agrupan a los niños son 

posibles cuando exisfen sentimientos e inte- 

reses estables por los fenómenos, por los adul- 

tos y por sus compañeros, a los cuales re- 

presentan los niños en Sus actividades. 

Los sentimientos, ya sea de si¡mpatía, apego o 

amistad, pueden formarse con firmeza sí las 

actividades emocionales generales son bien 

dirigidas y familiariza a los niños, los acerca. 

El surgimiento y desarrollo de los sentimien- 

fos se halla estrechamente relacionado con 

aquello que el niño conoce del objeto, las sen- 

saciones e ideas que tenga, quien y qué puede 

convertirse en objeto de sus sentimientos. 

En consecuencia, el objetivo pedagógico 

que se plantea cuando se habla acerca dela in- 

culcación del sentido de simpatía entre los 

niños, a través de los juegos, consisfe ante 

todo, en concentrar la comunidad de senti- 

mientos, deseos y actividades. Tareas como 

las que se mencionan a continuación, ayudan 
al educador al logro de esfe objetivo: 
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e Proponer, mediante actividades pro- 

gramadas, la construcción de materiales 

necesarios para el juego, de acuerdo a las 

posibilidades de los niños, en forma conjunta, 

en grupos pequeños. 

e [nculcar el afán de objetivo en las ac- 

ciones con el material de construcción, a 

través de propuestas lúdicras. 

e Estimular siempre el trabajo colectivo de 

los niños, destacando la ayuda mutua que se 

haya brindado. 

e Realizar juegos didácticos con muñecos y 

títeres. Esto permite introducir una atmós- 

fera de buenas relaciones familiares e incul- 

car en los niños los más tiernos sentimientos 

de cariño. 

e Brindar lecturas que ofrezcan ejemplos de 

ayuda mutua entre los niños, entre los adultos, 

entre los adultos y niños. 

e Organizar conjuntamente el material: se 

convierte para los niños en un trabajo intelec- 

tual y fíSico interesante. 

Es importante destacar el comportamiento 

de los adultos como factor determinante en el 

desarrollo de los sentimientos de los niños: el 

modo de vida y el trabajo de las personas que 

rodean al preescolar, sirven de ejemplo para 

ser imitados. A través de ellos, se esfablecen 

en el juego las buenas relaciones entre los 

niños; esto los ennoblece y cultiva en ellos la 

conducta humanitaria. 

Todo lo anterior lleva a que los niños, pos- 

teriormente, por iniciativa propia, se com- 

penetren en los juegos, sientan la necesidad de 

construir en forma colectiva, ordenar con 

cuidado el material y ayudarse mutuamente. 

Con el tiempo, el juego se convertirá en una 

forma de organización de vida de los niños: se 

combinarán sus esfuerzos individuales y sUu 

solidaridad, con el colectivo. En el juego, el 

niño actúa de acuerdo con los demás y de 

acuerdo a ¡intfereses comunes, pero a tono con 

sus inclinaciones personales y sentimientos. 

Con base en la comunidad de sentimientos, de 

intereses cognoscibles, los niños presentarán 

un grupo alegre, activo, en el que imperará el 

concepto de ‘’nosotros’’ y ‘’'nuestros’’. 

La estabilidad de dicha colaboración en el   

juego, depende también de su contenido. 

Mientras más profunda y variada esfé de- 

sarrollada la capacidad de observación y la 

reproducción ulterior de los fenómenos per- 

cibidos, más contenido tendrán sus juegos. 

PRINCIPIOS METODOLOGICOS 

BASICOS 

La planeación y desarrollo de un trabajo 

pedagógico basado en los aspectos mencio- 

nados, requiere destacar algunos principios 

metodológicos ya trafados en el artículo an- 

terior, los cuales debe tener siempre presen- 

fes el maestro, a fin de lograr una adecuada 

perspectiva del trabajo planteado: 

— La forma como se estfructura el proceso 

educativo determina el desarrollo del juego. 

En consecuencia, el proceso debe comprender 

las actividades programadas, el juego y el 

frabajo. Cada una de estas actividades se 

complementan y relacionan entre sí, favo- 

reciendo la aplicación de contenidos que per- 

mitirán al niño el dominio de conocimientos y 

el desarrollo de habilidades, hábitos y ca- 

pacidades. 

—En el logro de la unidad de este proceso 

educativo, el juego se constituye en condición 

esencial: las actividades son programadas 

con base en los juegos desarrollados por los 

niños; a su vez, los conocimientos, habilida- 

des, valores y sentimientos desarrollados en 

éstas, ‘serán aplicados por los niños en sus 
juegos, al plantearse en ellos diversas acti- 

vidades para resolver tareas cotidianas. 
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—El juego no debe considerarse como una 

simple continuación de las actividades pro 
gramadas sino una forma especiífica de ca 

nalizar sus resultados dentro de la actividad 
propia de los niños, dirigida y especialmente 

organizada por el educador. 

— Las manifestaciones de los niños en sus 

juegos son el resulfado directo del trabajo 

pedagógico. Sin embargo, el maestro debe 

tener presente que en el momento de juego, ya 

no es él, sino los propios niños quienes se plan- 

tean el objetivo y lo cumplen por sí mismos. 

En consecuencia, la intervención del maes- 

tro en relación con el enriquecimiento del 

juego, se centrará alrededor del trabajo pe- 

dagógico que realiza con el niño: Brindada 

una adecuada atmósfera de juego y las, me- 
jores condiciones para que éste se desarrolle, 

el momento de juego será el mejor momento 

para una observación reflexiva que le per- 

mitirá no solo detectar inquietudes, infereses 

cognoscitivos, aptitudes, actitudes, habili- 

dades, sentimientos y valores, base para su 

frabajo pedagógico, sino mostrar a los niños 

una nueva actitud frente a $us juegos. 

De esta manera, los juegos se convertirán 

en verdaderos juegos de contenido que per- 

mitirán a los niños reflejar a nivel individual 

creativo, todo lo percibido o asimilado y al 

mismo tiempo conducirán a su desarrollo in- 

telectual y fíSico, al enriquecimiento de sus 

sentimientos y a la formación de interrela- 

ciones colectivas. 
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Panorama de la Pedagogía 

INTRODUCCION 

El presente articulo corresponde a la po- 

nencia presentada por el profesor Gonzalo Or- 

dóñez Gómez, psicólogo y candidato a Magis- 

ter en Filosotía de la Universidad Nacional de 

Colombia, con ocasión de la 11 Jornada Pe- 

Propongo entender por panorama actual 

de la Pedagogía, una mirada general que nos 

permita identificar problemas y precisar ten- 

dencias en esfe campo. 

Considero necesario realizar un ejercicio 

imaginario, un laboratorio, como dice el len- 

guajepresuntuoso de la tecnología: 

Recordemos por un momento cómo era el 

siglo veinte ante los ojos de los pensadores de 

la ilustración; revisemos esas ideas, que con 

una esperanza desmesurada, fueron cons- 

fruyendo el sueño de lo que ahora parece más 

una pesadilla. 

Con este ejercicio podemos contrastar dos 

hipótesis, de un lado la utopía de los ilustrados 
y de otro la disfancia que va entre el sueñoy la 
realidad del presente nuestro. El mundo real y 
concreto de nosotros los modernos. 

La intención que Subyace al ejercicio no 
: n refutar el sueño de los ilustrados y 

GONZALO ORDOÑEZ GOMEZ 

dagógica realizada por la facultad de Edu- 
cación Preescolar de la Universidad Autó- 

noma de Bucaramanga, del 17 al 21 de mayo 

del año en curso. 

demostrar, por tanto, lo equivocados que es- 

taban, sino traerlos como testigos para que 
nos ayuden a entender lo que ya va siendo 

progresivamente oscurecido. 

Citamos como primer tesfigo a Kant. El 

mérito por el cual recurrimos a él, es por 
haber dedicado toda su vida a construir la ar- 

quitectura de la razón. 

Una distinción importante para nuestro 

presente es la dualidad kantiana de razón y 
entendimiento. Este último es la Facultad que 

pone los conceptos para aplicarlos al objeto de 
la experiencia posible y por tanto, es el que se 

encarga de adecuar el concepto a los datos de 

los sentidos. Mientras, la razón es la Facultad 
de emplear ideas y darle la unidad Suprema al 

entendimiento. 

La diferencia entre éste y su razón radica 

en que el entendimiento da cuenta de la ex- 

periencia inmediata. Recordemos que para 

  

  
         

  

que haya experiencia se requieren dos ele- 

mentos, los datos de los sentidos y el concepto 

aportado por el entendimiento. La función de 

la razón consiste en orientarlo hacia los fines. 

El .entendimiento sín la razón es ciego, la 

razón siíin el entendimiento es vacía. Hasfta 

acá, la primera parte del testimonio; más 

adelante interprefaremos desde el presente 

las implicaciones de esos conceptos. 
  

  

  

Ofro aspecto importante para enfender la 

pedagogía es el siguiente, Cuando Kant se 

preguntó qué es la ilustración, su respuesta 

fue: 

‘La ilustración es la salida del hombre de 

sU condición de menor de edad de la cual él 

mismo es culpable’’. 

La minoría de edad es la incapacidad de 

servirse de su propio entendimiento, siíin la 

dirección de otro. Uno mismo es culpable de 

ésta, cuando la causa de ello no radica en una 

falta de entendimiento, sino de la decisión y el 
valor para servirse de él con independencia, 
sin la conducción de otro. Supératea ti mismo. 
Ten valor de servirte de tu propio entendi- 
miento’’. 
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En seguida se pregunta Kant, ¿Por qué la 
gente permanece en la minoría de edad? y su 
respuesta es la siguiente: 

La pereza y la cobardía. La mayoría de los 
hombres permanecen con gusto como me- 
nores de edad a lo largo de su vida, por lo cual 

le es muy fácil a otros erigirse en sus fufores. 

¡Es tan cómodo ser menor de edad! 

Cuál es la estrategia para salir de la mi- 

noría de edad?: 

Respuesta de Kant: para salir de la mi- 

noría de edad hay que hacer uso público de la 

razón. Entendía por uso público de la propia 
razón ‘’el que alguien hace de ella en cuanto 

sabio, ante la totalidad del público lector’’. 

El uso público de la razón es la posibilidad 

de hablar como sabio, con entera libertad, 

asumir la misión de comunicar al público 

todas sus ideas cuidadosamente examinadas, 

bien intencionadas, para confribuir al me- 

joramiento de las insfituciones y de la s0o- 

ciedad civil. ] 

Nuestro segundo testigo, Hegel. 
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El entendimiento para Hegel era el tipo de 

conocimiento de la ciencia natural. El enten- 

dimiento es el más alto grado de desarrollo del 

espíritu en tanto se ocupe de conocer la na- 

furaleza. Gracias a él se puede conocer el 

movimiento de ésta bajo el concepto de ley 

científica. 

La razón para Hegel era el punto más alto 

que la humanidad en su desarrollo estaba al- 

canzando en ese momento. Hegel era cons- 

ciente de estar viviendo un amanecer de la 

historia, y se sentía orgulloso de ser partícipe 

en el fin de un viejo mundo y el comienzo del 

reino de la razón. La razón tiene su génesis en 

la relación humana. La razón comienza cuan- 

do se acaban las relaciones entre hombres 

superiores y hombres inferiores, la relación 

entre hombre dominante y mujer sumisa, en 

tre señor y siervo, amo y esclavo. 

Sería el tiempo del futuro para Hegel, sería 

la era del reconocimiento, el elemento que 

presidiría la relación humana sería, entonces, 

el reconocimiento, entendido como respeto 

por la dignidad, la libertad y la autonomía del 

otro, para, de esa manera, alcanzar la propia 

dignidad —ser persona— la propia libertad y 

la propia autonomía. Solo haciendo libre al 

otro, me hago libre, solo reconociendo al otro 

como igual me hago persona y progreso en la 

dirección de la razón. 

Con esta frase sintetiza Hegel: un yo que es 
un nosoftros, un nosotros que es un yo. El en- 
tfendimiento síirve en la relación del hombre 
con la naturaleza, la razón es la condición de 
la relación humana, del hombre con su seme- 
jante, o con su prójimo. 

Sintetizado el testimonio quedaría de la 
siguiente manera: En la medida en que libere 
al otro, me libero yo, en la medida que lo co- 
sSifique a condición de siervo, esclavo, o cosa 
bella, me estoy cosificando yo. 

Nuesftro tercer y último testigo que tene- 
mos esfa noche es Nietzsche. El más altivo 
crítico de nuestro tiempo, y él lo sabía perfec- 
tamente. Hacia 1875 afirmó ‘’'soy el profeta del 
Nihilismo, porque el Nihilismo será la filosofía 
de los próximos dos siglos'’. Entendía por 

i un fenómeno histórico, una corrien- 
ler Val los valores supremos se 

be lleza, bondad y justicia 

    

    

    

  

  

    
  

serán Subvertidos, serán letra muerta, cuando 

más ocupación deespecialistas. 

Pero Nietzsche distinguía variantes en el 

Nihilismo. Una es el pesimismo de la debili- 

dad, decirleno ala vida, acusara la vida desu 

desmesura, odiar la vida, perder el gusto por 

el futuro, caer en la degeneración vital. 

Hay también en el pensamiento de Nietzs- 

che un pesimismo de la fortaleza, aquel que no 

admite ninguna falsificación idealisfa de la 
vida, aquel que no permite ningún falso op- 

timismo color de rosa que mira valientemente 
al rostro de la gorgona y dice sí al mundo, a la 

tierra, al destino humano. 

Y una tercera posibilidad, del Nihilismo 

radica en la opinión que toda creencia, todo 

tener por verdadero, son necesariamente fal- 

s0S5 porque no existe en absoluto un mundo 

verdadero. Hasta acá los testimonios. Ahora 
las preguntas al siglo XX. ¿Qué pasó con la 

razón? No era acaso nuestro futuro? ¿Qué 
pasó con la relación humana? No era acaso el 
reconocimiento con el otro como semejante, 

¿Qué clase de Nihilisfas somos? 

  
  

A la razón se le exigió que fuera autocon- 

ciencia, auto determinación y auto consfti- 

tución, dar cuenta de sí misma, dar cuenta del 

mundo exterior, de la historia y la sociedad y 

apoyarse solo en sí misma. Estas fareas las 

cumple en el siglo veinte, pero para poderlas 

cumplir se volvió razón tecnológica. 

El entendimiento no se quedó reducido al 

dominio de la naturaleza externa, sino que fue 

reclamando espacios de dominio y es así como 

llegó a penetrar la relación social (Tecnología 
Social Gradual) y a controlar la esfera de la 

suUbjetividad (Conductismo, Tecnología 

Educativa, efc.). 

La razón de la ilustración se convirtió, para 

los modernos, en inteligencia. Y es uno de los 

supremos dioses del siglo XX. Casi todo 

proyecto educativo pasa por el propósito de 

hacer niños inteligentes, es nuestra Única 

noción de racionalidad, la racionalidad de los 

medios, sín consideración a fines. A los ojos de 

Kant y Hegel, hoy somos mucho más inteli- 

gentes pero totalmente irracionales. Veamos 

algunas implicaciones de este giro histórico, 

en el cual la razón terminó en entendimiento y 

el entendimiento se redujo a inteligencia. 

Primera: Los habitantes del siglo XX fe- 

nemos un concepto inteligente de la tempo- 

ralidad. El único concepto de tiempo que nos 

permite la inteligencia es la prisa y el Único 

fiempo real es el presente. Por eso, la historia, 

la tradición, el pasado y la herencia cultural 

importan menos que la simultaneidad. Esto de 

que el fiempo real sea el presente y que lo 

simultáneo sea lo importante, explica que el 

núcleo del siíglo XX radique en fenómenos 

comunicativos, que seamos la sociedad de la 

comunicación. 

La simultaneidad ha restringido la noción 

de experiencia humana y en su remplazo nos 

dio el experimento. La simultaneidad nos 

desligó del pasado como historia y tradición, 
pero también nos ha vetado el futuro: La 
noción de progreso ya no es preocupación, la 

noción de ideales educativos o de para qué 
futuro educamos, tiene la resonancia de es- 

peculación metafísica. 

Segunda implicación: Sin darnos cuenta, la 

inteligencia es la forma de concebir lo hu- 

mano; entonces, la única y verdadera forma 

de conocimiento es el conocimiento científico. 
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Esta retórica tiene su lifurgia propia, solo hay 

una ciencia, solo hay un método y solo el 

método es el garante de verdad. La medición 

es el Único concepto para llegar al conocimien- 

to verdadero. 

Lo más grave es que la actividad humana 

que se desarrolla en la ciencia es el prototipo 

para toda la actividad cotidiana; de ahí que lo 

humano ha llegado a ser objeto de conocimien- 

to riguroso, válido y verificable, contrastable 

y registrable. 

El arte, la religión, la filosofía, la cultura 

popular, las tradiciones culturales están des- 

calificados como formas válidas de ordenar y 

conocer el mundo. 

Tercera implicación: La tecnología dejó de 

ser el elemento mediador de la relación del 

hombre con la naturaleza y pasó a ser el nú- 

cleo de la relación humana; lo humano pen- 

sado como objeto a medir y describir. 

Ahora ya estamos preparados para hablar 

de pedagogía. Y digo que esfamos preparados 

porque ahora no resulta ofensivo decir que la 

pedagogía no es ni puede ser una ciencia. 

Hace algunos años, en nuestras universida- 

des, era frecuente pensar que al otro lado de la 

ciencia solo había ideología o metafísica. Hoy 

estamos convencidos que hay mucho más que 

eso, y que al lado de la ciencia no todo es se- 

guridad, certeza o conocimiento verdadero. 

La tendencia dominante de la pedagogía 

actual está marcada por la ilusión de la cien- 

fificidad; eso trae consecuencias: La acción 

pedagógica se reduce al aula, y sobre la re- 

lación maestro-alumno descansa una respon- 

sabilidad que es de la sociedad. El trazar los 

fines de la educación, como decía nuesftro 

primer testigo, corresponde a la esfera de la 

sociedad en todos los niveles, incluyendo al 

Estado. Establecer cuáles deben ser las metas 

supremas del proceso educafivo, como la 

mayoría de edad, la minoría de edad, el pe- 

simismo de la debilidad, la preparación para 

un trabajo. Mientras la sociedad no proble- 

matice estos fines, la educación será pura 

capacitación. 

La Pedagogía, como ciencia, asumió la 

racionalidad del Tylorismo, esa técnica de la 

industria para la producción en serie, en la 

cual el proceso ocurre por etapas, cada efapa 

 



  

  

         fiene sus propios objetivos y al finalizar cada 

una de ellas se evalúa Sí éstas se cumplieron o 

no. 

Pero lo más trasladado del tylorismo, con- 

siste en la división social entre un sector que 

foma las decisiones y el otro sector que las 

ejecuta. 

Un cambio administrativo en la forma 

como se evalúen los objetivos para nada al- 

fera el paradigma del tylorismo; con eva- 

Juación o sín ella seguiremos en el reinado de 

la Tecnología Educativa. 

La Pedagogía actual es muy consciente de 

lacrisis por la que atraviesa, pero finca las es- 

peranzas de solución en la Tecnología. Con los 

computadores, con el sisfkema de video o con 

las máquinas de lectura se irán a solucionar, 

piensan los educadores, los problemas de una 

época que extravió el camino del pensar y 

desembocó en el cálculo y la previsión de los 

“recursos'’ humanos. 

La Pedagogía actual, como lo señala la 

Unesco, tiene que restarle ¡importancia a eso 

que ha venido llamando enseñanza — apren- 

dizaje y poner el énfasis en el aprender, pero 

aprender noes una asígnatura, ni una serie de 

asignaturas, aprender no es tampoco una res- 

ponsabilidad fragmentada de un profesor o de 

un curso especial. Aprender es fundamental- 

mente aprender a ser; es decir, aprender a 

hacerse ya que el hombre es el único ser cuyo 

ser leva siendo. 

Aprender a crear, a comprender, aprender 

a construir con relaciones de respeto y re- 

conocimiento para alcanzar la libertad, la dig- 

nidad y la condición de persona. Aprender es, 

entonces, acceder a la razón para que el sueño 

de los ilustrados no termine en el pesimismo 

de la debilidad, sino en la mayoría de edad de 

la humanidad. 

La pregunta final sería entonces. Cómo es 

posible una pedagogía de esta forma? Y para 

no caer en la metafísica del deber ser, finalizo 

trayendo a la memoria al más grande maes- 

; no religioso, de la humanidad. Aquel que 

a tradición ha reconocido como el maes- 

mucho más difícil que la respuesta, porque 

quien se atreve a preguntar es porque nada 

sabe y quien reconoce el no saber es porque ha 

entendido que lo humano es finito, que el co- 

nocimiento solo es posible en el diálogo con el 

semejante en el reconocimiento. 

Preguntar es entonces, abrirse al pensar, 

considerar tanto el pro como el contra de la 

cuestión, poner en duda el conocimiento an- 

terior con respecto a la cuestión y abrir una 

dirección para el pensamiento que nos con- 

ducirá al conocimiento. 

He querido enfatizar en que ‘’el nada se’’, 

no es una afirmación retórica de un sabio 

modesto, síno la condición indispensable para 

poder hacer preguntas propias, y solo quien 

tiene preguntas propias está abierto a la aven- 

tura del pensar. 

Pero también la pedagogía de la pregunta 

fiene que ver con la verdadera experiencia 

humana. Ya que una verdadera experiencia 

es siempre algo propio, algo que ningún maes- 

tro puede ahorrarle al alumno y algo que el 

alumno quiéralo o no tiene que asumir; una 

verdadera experiencia tiene que ver con el 

reconocimiento de la finiftud humana. En el 

momento de hacer la experiencia descubri- 

mos lo limitados, engañados y cortos que eran 

los criterios con los cuales comprendíamos las 

cosas. Una experiencia, sí es real, no nos deja 

igual, nos transforma en la medida en que 

ganamos un nuevo horizonte para ver las 

cosas de manera diferente. 

Mientras la experiencia nos señala nues- 

tros propios límites, el experimento crea la 

sensación de omnipotencia del conocimiento; 

mientras que en la experiencia hay avance del 

conocimiento, al descubrir el propio engaño, 

en el experimento verificamos la hipótesis y 

quedamos satisfechos. 

La pregunta como experiencia humana es- 

tá lejos de la actual pedagogía, porque le en- 

señamos a los estudiantes a preguntarnos y no 

a preguntarse, o nos acostumbramos a pre- 

guntarles y no a preguntarnos a nosotros mis- 

mos, y con esta lógica de tutorías y minorías 

de edad, resuena muy lejano y muy distante el 

nombre del Maestro: Sócrates. 
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Educación y Sociedad 

INTRODUCCION 

Con ocasión del V CONGRESO INTER- 
NACIONAL DE FILOSOFIA LATINOA- 
MERICANA, realizado en Bogotá entreel 7 y 
el 9 de Julio de 1988, el Dr. GERMAN RAMA, 
sociólogo uruguayo, funcionario de la CE- 
PAL—ONU, desarrollió la presente exposición 
como conferencia marco del evento. 

La conferencia se orientó hacia la revisión 
de las circunstancias histórico estructurales 

que caracterizaron a América Latina en la 

segunda mitad del siglo XX y el papel jugado 

por la educación en esfe proceso. 

La hipótesis que le sirve de sustento señala 
que de 1950 a nuestros días, América Latina se 

CONSIDERACION INICIAL 

Al analizar la relación entre esfructuras 
sociales y educación se encuentra que en esfe 

período la educación tuvo espacios muy con- 
siderables de autonomía y también experien- 

cias centralistas, autoritarias y de Severo con- 

trol. Esfo se explica por el carácter de tran- 

sición del período; en toda transición la ar- 
ticulación social es menos rígida, es más elás- 
fica, y las contradicciones son mayores. 
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ha transformado. Se puede caracterizar en- 
fonces como una época de transición. En este 
proceso la educación jugó un papel tan impor- 
tante como nunca antes, como centro de de- 
cisiones políticas, o de conflictos o de expec- 
tativas. 

El texto de la conferencia fue trascrito, or- 
ganizado y sistematizado en forma didáctica 
por el profesor de Historia y Educación en 
Colombia de la Facultad, Mardoqueo Reyes 
G.; quien recoge las ideas fundamentales, 
tratando de conservar el espíritu de la misma. 
Fruto de ese esfuerzo es el material que 
presentamos a continuación: 

RASGOS GENERALES DE LA ESTRUC- 
TURASOCIAL DE AMERICA LATINA 

Antes de empezar a caracterizar hay que 
fener presente que la Región cumple cinco 
siglos de vinculación a Occidente; no hay ofra 
región del mundo que haya tenido un período 
ininterrumpido de articulación tan largo con 
los centros de dominación mundial. 

  

 



     
   

PRIMERA CARACTERISTICA: EL MES- 

TIZAJE 

Con la conformación colonial de la Región 

se inicia uno de los procesos de mestizaje más 

importantes que haya conocido la humanidad; 

entre un grupo de vencidos, los indígenas, un 

grupo de vencedores, los europeos, y la incor- 

poración forzada de africanos. 

Este no es un fenómeno histórico lejano; es 

un proceso vigente que tiene una presencia 

cotidiana. Aún hay poblaciones que siguen 

hablando una lengua materna que no es la 

oficial; hace apenas un siglo (que este año se 

cumple) que Brasil eliminó la esclavitud, 

Juego, aún hay nietos de esclavos y en la con- 

ciencia social las relaciones de esclavifud aún 

están presentes. Hace menos tiempo aún, que 

fueron suprimidos los derechos coloniales 

sobre la población indígena en Bolivia y Perú. 

  

  

medio rural. Y es allí, en el campo, donde se 

mantienen por más tiempo esos tipos de so- 

ciedad estamental que todavía siguenpesando 

en la constitución de nuestras sociedades y 

que tienen mucho que ver con el esfuerzo que 

hace la educación por la transformación de 

aquellas esfructuras. 

Desde los años 50 hasta nuestros días se ha 

producido un gran cambio: se pasó de una es- 

tructura rural a otra urbana. La tasa de 

crecimiento llegó al 5% anual. Hoy tenemos en 

América Latina varias de las ciudades más 

populosas del mundo (México, Sao Paulo, 

Buenos Aires) y uno de los fenómenos urbanos 

más explosivos e incontrolables. 

Esto trajo consecuencias para la educa- 

ción, como el gran esfuerzo por preparar 

maestros, por crear muchas nuevas plazas, 

por propiciar una socialización urbana, o por 
  

  

“La falta de mecanismos de selección, de exigencia académica 

y de rigurosidad científica se ha traducido en deterioro de la 

calidad de la Educación Universitaria en América Latina”   
  

Esta población fue sistemáticamente excluida 

(y está siéndolo) en aquella sociedad orga- 

nizada por la superposición de elementos es- 

tamentales de distinción sobre bases adscrip- 

fivas como el color o la lengua, diferencias que 

se amplían en la gran discontinuidad campo- 

ciudad. 

SEGUNDA CARACTERISTICA: EL CRE- 

CIMIENTO DEMOGRAFICO 

En solo 30 años la población de América 

Latina se duplicó. Es un hecho sin precedentes 

y que, según se desprende del comportamien- 

to actual de los índices de crecimiento, no se 

volverá a repetir en la región. 

Este fue un fenómeno de tan rápido cre- 

cimiento que ninguna economía, así sea ca- 
pitalista, comunista, o de cualquier ofra 

ideología, hubiera podido manejar. 

TERCERA CARACTERISTICA: LA UR- 
BANIZACION 

América Latina ha sído una región profun- 
damente rural. Hasta 1940 las ciudades eran 
islas en un mar rural; islas de cultura, con- 

mo, con caracterísficas muy diferentes al 

calificar una fuerza de trabajo para un mer- 

cado cualitativamente diferente, en un mo- 

mento en que tanto las mujeres como los jó- 

venes se incorporaban a los procesos produc- 

tivos. 

CUARTA CARACTERISTICA: EL CAMBIO 

DE ESTRUCTURA DE LAS OCUPACIONES 

En la región, hacia los años 40 - 50 la mayor 

parte de la población era agrícola; hoy te- 

nemos países como Venezuela, Argentina 0 

Uruguay cuya población agrícola apenas llega 

al 8% de la población ocupada. Inversamente, 

se ha producido el desarrollo de las ocupa- 

ciones industriales y en los servicios. Estesec- 

for de servicios comprende oficios desde los 

tradicionales como el doméstico, educación, 

salud, administración, servicios públicos, has- 

fa otros vinculados a la ciencia, la tecnología, 

el apoyo a la producción, la administración, la 

banca, los seguros, eïc. 

Como se ve, en solo 3 a 4 décadas el perfil. 

de las ocupaciones cambió en forma signifi- >. 

cativa; y esífe cambio va acompañado de una 

exigencia de conocimientos, de procesos 

educativos, que tienen que ver con la expan- 

sión del siSfema educafivo. 

                       

QUINTA CARACTERISTICA: LA INDUS- 
TRIALIZACION 

Anivel dela economía, lo importante fue la 

industrialización con miras a la sustitución de 

importaciones de bienes de consumo, pero que 

tuego se fue transformando en una industria 

exportadora. Para dar un ejemplo, Brasil en 

1950 tenía un ingreso per cápita igual al de 

Bolivia; en 1980 ya estaba en la media lati- 

noamericana y se había multiplicado por tres; 

de un país agrícola productor de café y azú- 

car, se había transformado en otro que fa- 

bricaba aviones y competía en el mercado in- 

ternacional. 

Obviamente no ocurrió lo mismo en todos 

los países. En los más agrarios y pobres 

(América Central, Antillas, Perú, Bolivia) el 

desarrollo industrial fue muy incipiente, y en 

esos países el proceso de urbanización sín in- 

dustrialización constifuye un fenómeno social 

¡acompleto, sín bases para el desarrollo de las 

ocupaciones calificadas, de los centros de in- 

vestigación, de las carreras tecnológicas, lo 

que tiene que ver con el proceso educativo. 

Pero no solo es un fenómeno desigual entre 

países, sino también desigual dentro de cada 

país, con presencia de zonas bien integradas y 

modernas, al lado deotras muy primitivas. 

No es extraño el contraste del horno ató- 

mico al lado del arado de madera. Y en esftos 

contextos heterogéneos se mueve la educación 

con mayor dificultad porque cada cual va 

acompañado de una racionalidad distinta, 

unos requerimientos humanos distintos, unas 

capacidades de financiamiento diferentes. - 

En el período 50 al 80 la economía de 

América Latina creció bien (sin contar la 

crisis presente); la tasa promedio fue algo 

más del 5% anual. El ingreso per cápita no 

creció igual por el rápido crecimiento de la 

población. Pero sí bien es cierto que aumentó 

el ingreso, también lo es que no logró distri- 

buirlo con equidad. América Latina ha vivido 

una etapa muy fuerte de concentración del in- 

greso: el 10% de la población se lleva la mitad 

de la torta y el 20% más pobre apenas recibe el 

263% de la misma. Mientras en los países 

bajos la diferencia de ingresos entre ricos y 

pobres es de la 5, la ó, en América Lafina 

esas distancias fluctúande la 17 y la 38. Pero 

esa distribución es muy desigual entre países 

y también desigual entre las regiones que in- 

tegran cada país. 

SEXTA CARACTERISTICA: LA UNIDAD 

NACIONAL 

Hacia 1950 los nuestros eran países, esta- 
dos, límites, fronteras, pero no naciones. 1n- 
ternamente las regiones y los grupos humanos 
esfaban dispersos, aislados, incomunicados. 
Las comunicaciones materiales y las comuni- 
caciones sociales se establecen en este 
período. 

Este proceso, el de las comunicaciones, ha 

homogenizado los valores, las pautas cultu- 

rales de los grupos locales, regionales y de 

toda la nación. Ha creado ¡igualmente una cul- 

tura de consumo, lo que explica que en barrios 

y veredas se haya tenido acceso primero al 

televisor o al equipo de sonido y después a los 

servicios básicos como agua, luz, salud o 

educación. 

Contrariamente, al tiempo que se afirma el 

sentimiento de lo latinoamericano, se vive en- 

tre países vecinos unas relaciones llenas de 

tensiones, conflictos y resentimientos. Y es 

que al tiempo que se afirma la nación, lo 

propio, se produce el rechazo de lo otro, de lo 

diferente. 

SEPTIMA CARACTERISTICA: LAS GRAN- 
DES CONTRADICCIONES POLITICAS 

En el período se han producido grandes 

contradicciones políticas porque ha estado en 

juego, está y seguirá estando, el modelo po- 

lítico a seguir. En Francia los socialistas de 

Mitterrand compiten con los conservadores de 

Chirac; en el fondo allí no va a cambiar nada. 

No se espera la desaparición de la propiedad 

privada o del Estado; es un juego sobre un es- 
tado de cosas ya establecido, alrededor de un 

centro: centro hacia la izquierda 0 a la de- 

recha. Al contrario,América Latina es Magma 
maleable donde las diversas ideologías se 

debaten en medio de grandes dosis de conflic- 

fos y violencia. El comunismo, el populismo, 

las posiciones utópicas, han recorrido el con- 

finente; como consecuencia, países como 

Cuba y Nicaragua han adoptado el modelo 

socialista y en otros, la presencia guerrillera 

marxista es significativa. 
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Encontramos también la reacción auto- 

ritaria como fuerza que intenta reconstruir el 

pasado (anterior al proceso) bajo formas 

jerárquicas de dominación. La Chile de Pi- 

nochet es un buen ejemplo. 

Están también los fenómenos de demo- 

cracia restringida en lo que las minorías 

dominantes practican una política de tira y 

afloje en un intento de controlar los procesos 

sociales y conservar el modelo político, 

OCTAVA CARACTERISTICA: REVOLU- 
CION CULTURAL Y EDUCATIVA 

En 1950 se hacen los primeros censos en la 

Región y salvo en algunos países de temprana 
modernización educativa, más de la mitad de 

la población se declaraba analfabeta. En ese 
mismo año había aproximadamente 250.000 
esfudiantes universitarios; la educación 

media solo existía como pre-universitario 

(Bto. Clásico), y la educación normalista era 

inexistente o no pasaba de algunos años posft- 

primaria. 

Y ¿cuál es la Situación hacia 1980? El anal- 

fabetismo bajó en muchos países a un 5% y 

aún a un 2%, es decir, solo queda un analfa- 

betismo residual. Los analfabetos jóvenes es- 

tán hoy concentrados en América Central, 

fierras andinas altas y en el noreste brasileño. 
Prácticamente, todos los niños de la ciudad 

entran a la escueta y permanecen en ellas 
varios años y aproximadamente un 60% ter- 

minanlaprimaria. 

En la educación media se producen trans- 

formaciones increíbles: se multiplica por 10 la 
matrícula; en el nivel superior hay hoy 6 a 7 

millones de alumnos, esto es, se multiplicó 20 

veces en 30 años. Esto es extraordinario; hay 

países como Ecuador que tiene más univer- 

Sitarios que trabajadores industriales. Esto 

significa que los docentes de la Región se 

cuentan por millones. En muchas partes se 

pasó de la memoria oral a la memoria escrita 
y aún a la memoria por computador. 

Este enorme cambio en la educación tiene 
un efecto de revolución democrática. El poder 
era equivalente a la cultura, o la cultura al 
poder. Ser culto era propio de grupos domi- 
nantes. Una de las grandes barreras era entre 
culto e inculto, entre alfabeta y analfabeta; 

eran barreras casí visibles, casí palpables, de 

lo importante que eran. 

La educación fue el bien que mejor se dis- 

tribuyó en América Latina. No ocurrió ¡igual 
con el ingreso: aumentó el tamaño de la torta 

y entonces, los grupos que recibían migajas 

recibieron migajas más grandes, pero la es- 

fructura no cambió. Tampoco cambió el po- 
der. Pero lo que sí cambió fue el acceso a la 

educación y el accesoa la cultura. 

Esto significó una gran movilidad social en 

la región. Y no fue una movilidad aparente; 

para la generación que pasó a entender la 

palabra escrita, que pasó de las ocupaciones 

manuales a las mecanizadas, para los padres 

analfabetas cuyos hijos llegaron a la univer- 

sidad, fue una gran revolución. 

  

“La Escuela en América Latina es un espacio de gran 

  contradicción cultural”   
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En el período, las políticas y las soluciones 

educativas constituyeron un proceso desor- 

denado; por eso encontramos contradicciones 

muy fuertes. En Europa (1900) primero se 

consolidan las escuelas (afán de los religiosos 

porque la gente pudiera leer los libros sa- 

grados) homogeneizando la población en una 

cultura básica; la Secundaria y la universidad 

eran muy selectivas. En América Latina hoy 

día tenemos matrículas universitarias si- 

milares a las de Europa de 1970, pero no tene- 

mos prácticamente preescolar, cuando esa es 

una etapa clave en el desarrollo del individuo. 

Es pues, una inversión irracional de la pirámi- 

de educativa. 

La Escuela de América Latina es un es- 

pacio de gran contradicción cultural, y trata, 

así Sea a palos, de imponer un modelo cul- 

tural. Esto tal vez es propio de un período de 

afirmación de lo colectivo, de lo nacional, del 

interés por tener una nación relativamente 
homogeneizada, olvidándose que los niños son 

cualitativamente diferentes y pertenecen a 

culturas y subculturas diferentes. 

De otra parte, hoy los tiempos de escola- 

rización son comparables a los del siglo XIX. 

Aún en zonas modernas bien integradas, muy 

próximas a las capitales, los niños solo vana 

la escuela 2 a 4 horas porque allí funcionan3 a 
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4 jornadas. En nuestro afán por homogeneizar 

culturalmente la población, continuamos con 

una politica de exclusión estamental; las cul- 

turas indígenas están siendo prácticamente 

destruiídas, las tradiciones de otros grupos 

también están siendo borradas, cuando en la 
diversidad, y no en la unidad, radica preci- 

samente la riqueza cultural de una nación. 

Destruir varias concepciones cosmológicas 

por ‘tome cocacola’’ es una especie de bru- 

talidad colectiva. No hemos sabido construir 

un mundo que reconozca las diferencias pero 

que a la vez tenga cierta base de consenso. 

En países de alta integración racial como 
Brasil, donde aparentemente hay una fusión 

de valores que habría eliminado las discri- 
minaciones, se ha comprobado que los niños 

blancos tenían 5 veces más posibilidades de 

esfar en el curso correcto según su edad. Esto 

fos encontramos un grupo residual formado 

por artesanos, pequeños comerciantes y 

minifundistas, es decir, categorías que vienen 

del pasado y reciben idéntico tratamiento que 

los pobres ya descritos. 

También encontramos un grupo emergen- 

te. Son los nuevos obreros de las industrias de 

tecnología avanzada, las clases medias bu- 

rocráticas, técnicas o empresariales; todos 

ellos esftán altamente vinculados a la edu- 

cación, son sus grandes demandantes. No se 

podía conseguir un empleo sí no se tenía 

primero la primaria, luego el bachillerato, 

Primero no se podía ser maestro sín ser nor- 

malista y hoy sin ser licenciado, etc. O sea que 

este período de transición, de transformación 

estructural, reclamó una calificación de la 

mano de obra como nunca antes había ocu- 

rrido. 
  

  

“... a pesar de ser un hombre adulto, yo era 

como un guagua y sentía mucha vergüenza; 

ahora estoy gateando, caminando en cuatro pa 

tas, y lo que deseo es ponerme en pie y por 

eso es que quiero alfabetizarme”.     

se correspondía con las familias donde los 

padres negros eran menos cultos, de menores 

ingresos, más marginados. Realmente no hay 

casí estudios que muestren la incidencia ra: 

cial en el proceso educativo porque teórica- 

mente nos hemos dicho que esas discrimi- 

naciones ya no existen en América Latina, y 

por eso hemos eliminado esas variables de las 

encuestas; ya nadie es interrogado sobre cuál 

lengua habla 0 cuál es el color de su piel; 

hemos roto el termómetro porque aparen- 

temente se acabó la fiebre. 

Nuestra América ha establecido un sis- 

fema de estructuras paralelas. Hay un sector 

que se define como pobres; comprende a todos 

los que no tienen ingresos, que no son califi- 

cados, que no tienen poder y que generalmen- 

te no tienen un hogar consftituido que permita 

apoyar el esfuerzo socializador en el cual se 

funda el desarrollo de las capacidades. Este 

sector tiende a reproducirse porque a él se 

asignan los más pobres recursos del sisfema. 

Mientras sus escuelas carecen de agua, ser- 

vicios sanitarios, las universidades de ricos 

poseen piscina de agua caliente. Al lado de es- 
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Esto ha producido una enorme disconti 

nuidad ocupacional por edad: las genera 

ciones ¡[óvenes que trabajan en los servicios 

calificados o en las ocupaciones industriales 

técnicas son educados, gozan de mejor status 

social, tienen acceso a la vivienda, seguridad 

social, Servicios médicos, vacaciones, 0 au- 

fomóvil etfc., y tienen mejores ingresos, las 

viejas generaciones son agricultores tradi- 

cionales, artesanos, vendedores ambulantes, 

productores informales, u obreros no califi- 

cados. 

Esto produjo en la región una enorme 
presión por tener acceso a la educación como 

dispensadora de más alfo status e ingresos,. 

Aquí se produce lo que en Francia se llama 

‘una huía hacia adelante’: cuando la edu- 
cación media se masifica, las élites se tfra- 

sladan a la superior; cuando esfe nivel em- 

pieza a ser invadido, lo hacen entonces al post- 
grado, a la especialización en el exterior o a 
ciertos circuitos académicos exclusivos. 

Como la expansión educativa fue muy 
rápida, se produjo entonces un deterioro enla 
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calidad académica que se tradujo en una 

devaluación de los títulos. Antes, ser profesor 

merecía una cierta consideración social y 

económica, hoy ese profesor universitario no 

vale nada y cualquiera gana más; solo que an- 

tes eran un puñado y ahora son millares. Esta 

devaluación del profesional también está 

asociada al crecimiento desordenado de al- 

gunas carreras, esfoes, ala incongruencia en- 

tre demanda y oferta. Por eso es medio cierto 

el chiste colombiano del aviso en el periódico 
‘'se necesita economista con bicicleta’’. 

El crecimiento fue, pues, más de tipo cuan- 

titativo que cualitativo. La falta de mecanis- 
mos de selección, de exigencia académica y 
de rigurosidad científica se ha traducido en 

deterioro de la calidad; no es extraño encon- 

trar universidades con nivel de colegio de 

secundaria; por supuesto que también existen 

centros superiores de excelente calidad. 

Pero esfa demanda educativa no fue solo 
por el status, sino también porque existía una 
voluntad política y una voluntad del pueblo 
por participar en los procesos de su sociedad. 
Campañas masivas de alfabetización como la 

de Cuba y Nicaragua movilizaron a toda la 
nación sin disfingos de ninguna naturaleza y 

cubrieron hasta los rincones más apartados e 

inhóspitos de cada país. Al preguntársele a un 

campesino nicaragüense ¿por qué aprendía? 
respondió: ‘mire, a pesar de ser un hombre 

adulto, yo era como un guagua y sentía mucha 
vergüenza; ahora esfoy gateando, caminando 

en cuatro patas; y lo que deseo es ponerme en 

pie y por eso es que quiero alfabetizarme’’. 

Se supone que la educación tendría que es- 

tablecer las bases para la democracia. Que 

cada cual sea consciente de que es ¡gual al 

otro, que cada persona es un voto, que cada 

quien es parte de la realidad colectiva. Pero, 
¿qué fue lo que ocurrió? Primero, que la asig- 

nación de recursos fue desigual; se privilegió 

la educación superior sobre la básica, se dis- 

criminó entre la básica urbana y la rural. Al 

descuidar el preescolar y la primaria está- 

bamos ignorando la pieza principal del sis- 

tema: la formación infantil. Otro tanto ocurrió 

con la formación de maestros para todos los 

niveles donde se evidenció una deficiencia de 

profesionales altamente calificados, de ri- 

gurosidad científica y bien actualizados. 

  

    
  
  

  

  

        
          

    
  

  

                
 



  

—Afianzar los aciertos 

—Corregir los errores 

—Reorientar los procesos es- 

colares 

—Socializar los resultados 

—Transferir conocimientos 

teóricos y prácticos 

—Afianzar valores y actitudes 

Las nuevas prácticas 

evaluativas son el medio para 

que a través de la reflexión, el 

análisis y la crítica: 

—Los maestros adecúen los 

programas y las actividades a 

las necesidades e i¡ntereses de 

los niños y de la comunidad. 

—Se mejoren permanentemen- 

te las prácticas pedagógicas de 

los docentes. 

—Las escuelas puedan gestar 

sUu propio desarrollo, de tal 

manera que la atención de 

padres y maestros vaya más 

allá de la cuantificación del 

saber y que se centre en los 

niños, en sus capacidades, sus 

intereses y $us procesos de 

desarrollo. 

El desarrollo se considera 

como un proceso gradual de 

cambios por los que pasa el 

niño y que lo hacen crecer y 

COMO HA SIDO LA EVA- 

LUACION. 

a. Un medio de promoción. 

b. Un medio de sanción y 

control disciplinario. 

c. Control de cumplimiento 
de programas. 

progresar en todas sus acti- 

vidades y funciones”’. 

—La evaluación escolar es 

un factor esencial para pro- 

mover el desarrollo del alum- 

no, el maestro, la comunidad, 

es por tanto que la evaluación 

es el termómetro que mide el 

clima de calidad en todo pro- 

ceso. 

—Arich Lewy muestra la 

importancia de la evaluación a 

lo largo de todo proceso 

(Evaluación Formativa). Esto 

permite observar los logros al- 

canzados en cada etapa de 

aprendizaje, también detectar 

sus dificultades para hacer los 

correctivos a tiempo y no al 

final de Un proceso. 

En el currículo de Prees- 

colar se considera la evalua- 

ción formativa como una cons- 

tante, se pretende dar al pro- 

ceso curricular la posibilidad 

de estar continuamente rela- 

cionando lo teórico con lo prác- 

fico, además, en un proceso tan 

frascendente como es el de- 

sarrollo del niño, no podemos 

perder de vista ningún momen- 

to para la evaluación formativa 

y no esperar los resultados has- 

fa el final. En cada momento 

educativo se exhibe i¡imagi- 

nación, creatividad, práctica, 

destrezas por parte del niño, y 

esfo es valioso registro para el 

maestro. 

El saber, en el niño se re- 

laciona con su cambio de ac- 

titud y la aplicación que puede 

hacer de lo que aprende con lo 

que vive (vivenciar). 

La evaluación debe ser en- 

fendida como la permanente 

constatación sobre el proceso 

mediante el cual el niño llega al 

logro de objetivos de desarrollo 

(1), 

Superar las Actuales Prác- 

ticas Evaluativas: Un reto. 

La evaluación no puede ser 

entendida como cuantificación 

del saber, tampoco la expresión 

de una nota. 

—La promoción en el nivel 

de Preescolar es automática y 

no es necesario que el alumno 

curse todos los grupos, como 

tampoco, debe ser sometido a 

prueba alguna de admisión ni 

de carácter psicotécnico ni cog- 

nitivo. 

COMO DEBE SER 

a. Un medio para observar y 

atender permanentemente al 

niño en busca de su desarrollo 

integral. 

b. Un medio de participa- 

ción, desarrollo de creatividad 

y formación de libertad y res- 

ponsabilidad. 

c. El alumno es el centro del 

proceso; éstos se desarrollan al 

ritmo de su propio aprendizaje, 

sin forzarlos para pasarlos a 

otra actividad, 
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d. Diferenciar 

malos estudiantes. 

buenos y d. Se respetan las diferen- 

cias individuales. 

e. Informar a los padres las e. Informe descriptivo de 

deficiencias intelectuales (codg- 

nitivas) de los hijos. 

f. Cumplimiento de pro- 

gramas rígidos preestableci- 

dos. 

g. El niño es un elemento 

pasivo. 

FORMAS CREATIVAS DE 

EVALUACION 

Evaluación de Productos 

‘Todos nos maravillamos an- 

te lo que el niño hace’’, produc- 

fos concretos son el resultado 

final de un trabajo del niño, 

colecciones, dibujos, grafías, 

destrezas en pintura, organi- 

zación, trabajos en grupo, 

diálogos, etc. Esfe material se 

exhibe a los papás que sienten 

satisfacción por lo que hace su 

hijo. 

Evaluación de Procesos de 

Desarrollo del Niño 

Proceso secuencial y pro- 

gresivo de las capacidades del 

niño en sus aspectos físicos, 

morales, actitudinales y $0- 

ciales, resultado de la interac- 

ción en un ambiente escolar y 

socio-cultural concrefo. 

Procesos pedagógicos: 

Conjunto de acciones de- 

sarrolladas por los maestros 

con miras a lograr el desarrollo 

integral del niño, el maestro, la 

comunidad en perfecta cohe- 

rencia con la política nacional; 

comprende: (planes, pro- 

trategias de 

logros, aciertos, progresos y es- 

refuerzo para 

superar deficiencias. 

f. Los maestros adecúan los 

programas y las actividades a 

las necesidades e i¡intereses de 

los niños y la comunidad. 

g. El padre de familia, el 

niño y el maestro en acción con- 

junta, gestan su propio desa- 

rrollo. 

gramas, relaciones maesfro- 

alumno- padres, metodologías, 

recursos didácticos, motiva- 

ción, prácticas evaluativas, 

superación de dificultades). 

Organizacionales y Adminis- 

trativos 

Conjunto de acciones que 

buscan establecer coherencia y 

eficiencia en comunicación in- 

tferpersonal y con la comuni- 

dad, niveles de participación y 

responsabilidad, elaboración, 

organización, ejecución del 

plan institucional, utilización 

de recursos, sistemas de con- 

frol y seguimiento, cumpli- 

miento de las normas esta- 

blecidas. 

Participación Comunitaria 

Según Freinet ‘en un am- 

biente verdaderamente coo- 

perativo no solo producimos en- 

fre todos, sino que todo cuanto 

producimos es de todos’’. El 

elemento social más importan- 

te y cercano a la escuela es el 

padre de familia. Para ellos la 

escuela es el informe de la vida 

de su hijo, la información de 

29 

sus logros, dificultades, avan- 

ces, destrezas, aptitudes y ac- 

fitud frente a sus compañeros, 

maestro y consigo mismo. El 

padre de familia cree, respeta 

y acata la información del 

maestro; de ahí la responsa- 

bilidad de rendirle un informe 

fiel Sobre los avances del niño. 

Los padres de familia son 

también componentes del 

proceso de evaluación, ellos 

reportan al preescolar infor- 

mación valiosa sobre el niño y 

la escuela. 

COMO HACER EL SE- 

GUIMIENTO DE LOS EsS- 

TADOS DE DESARROLLO 

DEL NIÑO. 

— Al iniciar el año escolar, 

el maestro hará la valoración 

del estado de desarrollo del 

niño: 

— Lenguaje - creafividad, 

percepción, socio - afectividad, 
psicomotricidad, etc, y la re- 

lación entre esfos procesos de 

desarrollo. 

— Se van regisitrando logros, 
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dificultades, por medio de ob- 

servación del grupo, o registrar 

casos particulares, explicando 

en qué consisfe su respectiva 

labor preventiva o remedial. Se 

registran también los avances 

através del tiempo. 

— El registro facilita la 

elaboración del informe a los 

padres. 

— $j se observa que un niño 

rápidamente llena los objetivos 

educacionales debe Ser pro- 

movido al grupo siguiente. 

— En las reuniones de pa- 

dres de familia o en particular, 

(en caso necesario), se dará in- 

forme concreto a los padres de 

familia sobre el avance en el 

desarrollo del niño en los aspec- 
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“El Método de la Pedagogía Científica” 

de María Montessor1 
DOCTORA MARIA MONTESSORI INTRODUCCION 

    

  

| mujer y pedagoga, ocupa un 

lugar destacado en la galería 

EF L M É T O D '0) D E L A de los educadores modernos. 1 
Apoyada en los avances de las | 

> z ciencias empíricas en relación , 
p F N A (n 0 (Gi Ï A ( ] F N | Ï F ] (' A con el conocimiento del infante, 

az; formuló una concepción de 

Pedagogía Científica acorde 

con los nuevos enfoques de la 

ciencia. Por ello Montessori 

EN LA "CASE DEI BAHBINI"" representa una renovación en 
(casa de los niños) la Pedagogía europea de prin- | 

} 

| 

j 
Ï 

| 

María Montessori; como | 

[ 
| 

APLICADO A LA EDUCACIÓN DE LA INFANCIA 

cipios de síglo. 

| TRADUCCIÓN CASTELLANA DE ads GEO A 
| esta sección el Capítulo Prï- 

} JUAN PALAU VERA mero de su obra ’'’El Método de 

f LICENCIADO EN FILOSOFÍA la Pedagogía Científica aplica- 

| do a la educación de la In 

fancia”’, publicado en 1909, por 

A o Or considerar que en ella la docto- 
CORREGIDA, NOTABLEMENTE AMPLIADA, ra Montessori empresa el fun- 

damento de su nueva con 

cepción en relación con la for- 

mación científica que a su 

juicio debe poseer todo 

maestro. 

————i— 
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CONSIDERACIONES CRI- 
TICAS 

No me propongo exponer un 
Tratado de Pedagogía Cien- 

tífica: estas notas previas no 

fienen otro objeto que el muy 

modesto de dar a conocer los in- 

tferesantes resultados de una 

experiencia pedagógica que 
parece destinada a abrir 

nuevos caminos de práctica ac- 

fuación a los nuevos métodos 

CASA EDT ORTAL SARAEICE que tienden a A la a 
| E gogía más amplia utilización de 

CALLE DE LAS Coxnres, 392, BARCELONA las experiencias cientificas Sin 

© PRINTED IN SPAIN removerla de los principios es- N 
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peculativos que s0n sus bases 

naturales. Se afirma con 

exageración, y de ello se habla 

desde hace muchos años, que la 

Pedagogía, como ha hecho ya 

la Medicina, tiende a salirse del 

campo puramente especula- 

tivo, para fundarse sobre los 

datos positivos suministrados 

por la experiencia. La psico- 

logía fisiológica 0 experimental 

que, desde Weber Y Fechner 

hnasta Wundt y Binet, ha venido 

organizándose en una ciencia 

nueva, parece destinada a 

proporcionarle la base de pre- 

paración que la antigua psi- 

cología suministraba a la 

Pedagogía filosófica. También 

la antropología morfológica 

aplicada al estudio físico 

de los escolares, aparece co- 

mo otro elſe de la nueva Pe- 

dagogía. 

Pero, en realidad de verdad, 

la llamada Pedagogía Cien 

tífica no se ha establecido aún 

ni ha sido definida; es algo 

vago de lo cual se habla pero 

- que no existe, 

Hace unos años surgieron en 

¡italia las Escuelas de Peda- 

gogía Científica, fundadas por 

médicos prácticos, que tenían 

por objeto la preparación de los 

maestros para las nuevas 

orientaciones de la Pedagogía; 

2scuelas que fuvieron mucho 

éxito, a las que se puede decir 

que asistieron todos los maes- 

tros de Italia, los cuales, antes 

que nos llegasen los nuevos es- 

tfudios de Alemania y de Fran- 

cia, habíanse interesado por las 

escuelas de antropología ita- 

lianas, mediante la observa- 

ción metódica de los niños 

durante los varios períodos del 

crecimiento, y las medidas 

tomadas con insfrumentos 

exactos. Sergi, por ejemplo, 

de hacía cerca de treinta 

er difundiendo con 

iros de Italia la ¡dea de buscar 

en la observación, científica- 

mente guiada, una fuente de 

renovación educativa. ‘Hoy en 

la vida social —decía Sergi— se 

¡impone una necesidad urgente: 

la renovación de los métodos de 

educación e instrucción; quien 

luche por esta enseña, traba- 

jará por la regeneración hu- 

mana’’. 

En sus escritos pedagógicos, 

reunidos en un fomo titulado 

Educación e Instrucción (Pen- 

samientos) (1), en los cuales se 

resumen sus lecciones y con- 

ferencias de propaganda, 

señala como camino de la 

deseada renovación el estfudio 

metódico del educando con- 

forme a la pauta de la antropo- 

logía pedagógica y de la psico- 

logía experimental. 

:'Desde hace muchos años 

combato por una idea, en la 

cual, mientras más pienso, más 

justa y útil la encuentro para la 

instrucción y educación del 

hombre, a saber: que para 

tener métodos naturales Y 

lograr estos fines, es necesario 

que poseamos numerosas ob- 

servaciones exactas y racio- 

nales sobre los hombres y prin- 

cipalmente sobre el niño, en las 

que se han de establecer las 

pases de la educación y de la 

cultura. 

Medir la cabeza, la es- 

fatura, efïc., no significa, en 

verdad, hacer obra pedagó- 

gica, sino seguir el camino que 

a ella conduce, porque no se 

puede educar a UN individuo al 

que no se conoce directamen- 

te’’ 

La autoridad de Sergi refor- 

zó el convencimiento de que, 

una vez conocido el individuo, 

por las experiencias fenome- 

nales, el arte de educarlo sur- 

giría casi naturalmente; y esto 

indujo a sus discipulos, como 

suele sSuceder, exagerando las 

ideas del maestro, a confundir 

el estudio experimental del 

niño con su educación. Y siendo 

lo uno camino para alcanzar a 

la otra, que había de surgir 

naturalmente, se dio el nombre 

de Pedagogía Científica a la 

Antropología Pedagógica, y los 

convertidos a la nueva doctrina 

enarbolaron como bandera la 

“cartilla biográfica’’, supo- 

niendo que una vez izada de- 

finitivamente en el campo de la 

escuela, la batalla esfaba 

ganada. 

Enlas llamadas Escuelas de 

Pedagogía Científica, en- 

señaban a los maestros a tomar 

las medidas antropométricas, a 

usar instrumentos de exte- 

sijometría y a recoger datos 

biográficos, y ya estaba for- 

mado el cuerpo de ‘'’'maestros 

científicos’’. 

En el extranjero no se hace 

ciertamente ni más ni menos. 

En Francia, en Inglaterra y es- 

pecialmente en América, se 

han emprendido estudios de an- 

fropología y de psicología 

pedagógica en las escuelas 

primarias, con la ilusión de ob- 

fener de la antropometría y la 

psicometría la renovación de la 

escuela. Al progreso de tal 

orientación ha seguido el desen- 

volvimiento del estudio del in- 

dividuo, pasando de la psico- 

logía de Wundt a las enseñan- 

zas de ‘Binet, pero quedando 

siempre en pie el mismo 

equívoco. 

Además, casí nunca fueron 

los maestros los que hicieron 

esos experimentos, sino los 

médicos, quienes sienfen más 

interés por su ciencia que por la 

Pedagogía y se preocupan más 

de llevar su contribución ex- 

perimental a la psicología Y la 

antropología que por organizar 
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su trabajo con la intención de 

formar la fan esperada Pe- 

dagogía Científica. Por último, 

el antropólogo y el psicólogo no 

se han puesto nunca a educar 

niños en la escuela, ni los maes- 

tros prácticos han alcanzado 

nunca el grado de científicos de 

laboratorio. 

El progreso práctico de la 

escuela exigiría una verdadera 

coordinación de orientaciones 

de estudio y de pensamiento de 

fal modo que atrajera a los 

hombres de ciencia a los cam- 

pos elevadísimos de la escuela 

y elevase a los maestros por en- 

cima de nivel de cultura en que 

se encuentran hoy. Para la 

realización de este ideal 

eminentemente práctico, se 

fundó en Roma una Escuela 

Pedagógica Universitaria con 

objeto de ensanchar los límites 

de la Pedagogía considerada 

como materia secundaria de la 

Facultad de Filosofía y hacer 

de ella una Facultad indepen- 

diente que, como la de Medi- 

cina, abarcase las más va- 

riadas enseñanzas, entre éstas 

la Higiene pedagógica, la an- 

tropología pedagógica y la 

psicología experimental. 

Sin embargo, esfas ciencias 

continuaron desenvolviéndose 

a lolargo de su propio camino y 

la Pedagogía quedó en el fondo 

filosófico donde había nacido 

siíin dejarse tocar y mucho 

menos transformar. 

Mas hoy, en la educación no 
nos preocupa tanto la ciencia 

como el interés de la huma- 
nidad y de la civilización, ante 
el cual no existke más que una 

patria: El Mundo. Así, todos los 

que, a Una causa de tanto valor, 
han aportado su concurso, aun- 
que ésfe no haya sido coronado 

Por el éxito, son acreedores al 
respeïo de la humanidad ci- 

Y así nosotros, que traba- 

jamos por un solo triunfo, so- 

mos como miembros 0 edades 

de una misma persona; y los 

que vengan después, llegarán 

porque les precedieron otros 

que creyeron y trabajaron con 

fe. 

Muy análogamente hemos 

creído que transportando las 

piedras del duro y árido ex- 

perimento de laboratorio a la 

escuela anticuada y ruinosa, 

podríamos reedificarla. Mu- 

chos han mirado a los porta- 

dores de la ciencia materialista 

y mecanicista con demasiada 

ilusión; y precisamente por es- 

fo, hemos ido siguiendo un falso 

y estrecho camino que es ne- 

cesario abandonar sí queremos 

llegar al nuevo arte de pre- 

parar las generaciones hu- 

manas. 
%%% 

No es cosa fácil preparar a 

los maestros conforme a la 

pauta de las ciencias experi- 

mentales. Cuando les hayamos 

enseñado minuciosamente la 

antropometría y la psicome- 

fría, habremos construído 

mecanismos de utilidad muy 

problemática. Con la iniciación 

en los experimentos no se 

preparan nuevos maesftros; y, 

lo que es peor, les dejamos en el 

umbral de las ciencias expe- 

rimentales, sín admitirles en 

las regiones más nobles y 

elevadas, donde se. forman los 

sabios. 

En efecto, ¿qué es un sabio? 

Un sabio no es el que sabe 

manejar todos los insirumentos 

de fíSsica de un gabinete o en un 

laboratorio de química maneja 

con seguridad todos los reac- 

fivos; ni el que en biología sabe 

hacer todas las preparaciones 

microscópicas. Sucede, por lo 

contrario, que son personas que 

esfán muy por debajo del 

‘'sSabio’’, como los auxiliares y 
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preparadores, los que llegan a 
adquirir mayor seguridad enla 
técnica experimental. 

Llamamos sabio a aquel que 

en el experimento siente un 
medio que le conduce a indagar 

las profundas verdades de la 

vida y a levantar una parte del 

velo de sus fascinadores se- 

cretos; y en esfos estudios llega 

a sentir un amor tan apasio- 

nado que se olvida de sí mismo. 

El sabio no es un manipulador 

de insfrumentos, sino el co- 

nocedor de la naturaleza. Este 

enamorado sublime delata SU 

pasión por señales exteriores, 

como un asceta; vive ence- 

rrado en su gabinete de tra 

bajo, sin preocuparse del mun- 

do exterior; es descuidado en el 

vestir porque no piensa en sí 

mismo; se queda ciego de tanto 

mirar por el ocular del micros- 

copio; se i¡nocula la tubercu- 

losis, llega a ingerir deyec- 

ciones de coléricos con el afán 

de conocer los vehículos trans- 

misores de las enfermedades; 

sabe que una preparación 

química puede ser explosiva y, 

sin embargo, intenta su síntesis 

y es víctima de su experimento. 

Este es el espiritu del ver- 

dadero sabio, al que la nafu- 

raleza revela $us Secretos 

coronándolo con la gloria de los 

descubrimientos. 

Existe, pues, el espíritu del 

sabio, además del mecanismo 

del sabio. El hombre de ciencia 

llega a la cúspide de su ele- 

vación cuando el espíritu ha 

friunfado sobre el mecanismo; 

la ciencia entonces tiene para 

él no solo ‘’nuevas’’ revela- 

ciones de la naturaleza, sino 

también síntesis filosóficas de 

pensamiento. 

Creo, pues, que debemos 

buscar en el maestfro más el es- 

píritu que el mecanismo del 
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sabio; es decir, la preparación 

del maestro debe orientarse 

hacia el espiritu y no hacia el 

mecanismo. 

Cuando en la preparación 

científica veíamos solamente el 

mecanismo, no pretendiamos 

hacer del maestro primario un 

perfecto doctor auxiliar de 

laboratorio de antropología 0 

de psicología científica, ni un 

higienista de la infancia ni de la 

escuela, sino orientarlo en el 

camino de la ciencia experi- 

mental, enseñándole a manejar 

algunos instrumentos, de la 

misma manera que queremos 

hoy orientarlo, dentro de los 

límites de su profesión, en el 

camino del espíritu científico. 

Esto es, debemos crear en el 

ánimo del maestro el interés 

por las manifestaciones de los 

fenómenos naturales en gene- 

ral, hasta tal punto que ame a 

la naturaleza y conozca la an- 

siedad del que ha preparado un 

experimento del cual espera 

una revelación. 

Los instrumentos son como 

el alfabeto y hay que saberlos 

manejar para leer en la Na- 

tfuraleza. Como el libro que con- 

tiene la revelación de los más 

grandes pensamientos de un es- 

critor encuentra en el alfabeto 

las lefras para expresarlos con 

palabras, así la naturaleza, en 

el mecanismo de la experien- 

cia, tiene la serie infinita de 

revelaciones de sus secretos, 

Ahora bien, el que uniese 

lefras y sílabas, como hace el 

niño cuando aprende a leer, 

podría leer en rigor las pala- 
bras del silabario como las de 

una obra de Shakespeare, con 

tal-que la letra fuese bastante 

clara. 

el que compone palabras con 

las letras del alfabeto, sín al- 

canzar más que su sentido li- 

teral; y a ese nivel dejamos a 

los maestros sí limitamos su 

preparación al mecanismo. 

Debemos, por lo contrario, 

capacitarles para que sean in- 

térpretes del espíritu de la 

Naturaleza, de la misma 

manera que los que, habiendo 

aprendido a componer pala- 

bras llegan, por medio de los 

signos gráficos, a compenetrar- 

se con el pensamiento de 

Shakespeare, de Goethe 0 de 

Dante. 

Como se ve, la diferencia es 

grande y largo el camino, 

Sin embargo, nuestro pri- 

mitivo error era natural. El 

niño que ha pasado del sila- 

bario, se forja la ilusión de que 

sabe leer y, en efecto, lee los 

rótulos de las- tiendas, los tí- 

fulos de los periódicos y toda 

palabra o frase que casualmen- 

te caiga bajo sus ojos; y Sí en- 

frando en una biblioteca cre- 

yese que sabría leer el sentido 

de aquellos libros, su error 

sería muy natural. Mas sí lo in- 

fentase, se percataría, sín 

duda, de que ‘’saber ieer me- 

cánicamente’’ no es nada y sal- 

dría de la biblioteca para vol- 

ver a la escuela. 

Así Sucede con los maestros 

a los que se prepara para una 

nueva pedagogía enseñándoles 

antropometría y psicología ex- 

perimental. 

**%* 

Dejemos de lado las dificul- 

tades que ofrece el preparar 

maestros científicos en el sen- 

fido arriba indicado, y no inten- 

femos siquiera trazar un 

programa, porque esto nos des- 

viaría del asunto que nos 

  

proponemos tratar Supon- 

gamos en cambio, que hemos 

preparado ya a los maestros 

con largos y adecuados ejer- 

cicios para la observación de la 

Naturaleza y que los hemos for- 

mado de suerte que puedan 

compararse a los zoólogos que 

se levantan de noche para ir a 

los bosques a sorprender el des- 

pertar y las primeras manifes- 

faciones de vida diurna de al- 

guna familia de insectos que le 

interesa. Este es el sabio que 

puede estar falto de sueño y 

fatigado del camino, pero que 

se mantiene activo y vigilante 

sín darse cuenta de que está 

cubierto de fango o de polvo, de 

que la niebla le baña o el sol le 

abrasa, porque solo atiende a 

no revelar su presencia afin de 

que los insectos puedan cum- 

plir pacíficamente las fun- 

ciones naturales que quiere ob- 

servar. 

Supongamos también que 

los maestros hayan alcanzado 

el grado de fervor del sabio 

que, ya miope y sabiendo que 

este trabajo debilitará más su 

vista, continúa no obstante, ob- 

servando en el microscopio los 

infusorios y sus movimientos 

espontáneos. Le parece que en 

el modo de perseguirse unos a 

otros y en el de escoger los 

alimentos, manifiestan un prin- 
cipio de conciencia o instinto: 

Por medio de un estímulo eléc- 

trico, perturba aquella vida 

pacífica, observando cómo al- 

gunos se agrupan en el polo 

positivo y otros en el negativo; 

después hace experimentos con 

un esfímulo luminoso y ve cómo 

unos corren hacia la luz, de la 

que huyen los demás, y estudia 

estos fenómenos con la mente 

fija en el problema de sí el 

correr hacia los estímulos o 

huir de ellos obedece a la mis- 

ma causa que la de perseguirse 

0 escoger los alimentos; en 

otras palabras, sí es un fenó- 

meno de conciencia en esfado 

que podríamos llamar crepus- 

cular. Este hombre de ciencia 

se da cuenta de que son las dos 

de la tarde y no ha comido 

todavía y se alegra de haberse 

ido a estudiar a un laboraforio 

en vez de hacerlo en su casa 

donde le habrían llamado dos 

horas antes, interrumpiendo 

así sus observaciones y SU 

ayuno. 

Supongamos, decimos, que 

el maestro haya llegado (in- 

dependientemente de su cul- 

fura científica) a sentir un in- 

terés parecido, aunque afte- 

nuadoz por la observación de 

los fenómenos naturales; y aún 

así no bastaría esa prepara- 

ción, porque el objetivo del 

maestro no es el de observar in- 

sectos o infusorios, sino hom- 

bres, y no al hombre en sus 

manifestaciones de vida diur- 

na, como la de los insectos, al 

despertarse por la mañana, 

sino en su despertár a la vida 

intelectual. 

Para quien.quiere educarla, 

el interés por la Humanidad 

debe tener un carácter que 

conecte, por decir así, al obser- 

vador con el observado más ín- 

fimamente que el que une al 

zoólogo 0 al botánico con la 

Naturaleza; y lo que es más in- 

fimo es necesariamente más 

agradable. El hombre no puede 

amar el insecto a la reacción 

química sin pesadumbre; la 

pesadumbre que en realidad 

siente el que observa sin pasión 

y aparece como un sufrimiento, 

un derroche superfluo de la 

vida propia, un martirio. El 

amor que el hombre siente por 

sUus semejantes puede ser tan 

dulce y sencillo que no solo lo 

sientan los de privilegiada in- 

feligencia sino también el vul- 

go, y eso sín esfuerzo. 

Es necesario que los maes- 

tros, suficientemente iniciados 

en ‘’el espíritu científico’’ dis- 

fruten bien pronto del alivio que 

experimentarán cuando se con- 

viertan en observadores de la 

Humanidad... 

Para dar una idea de esta 

segunda forma de preparación 

del espíritu, tratemos de inter- 

pretar el alma pura y cándida 

de los primeros discípulos de 

Jesucristo. Les hablaba el 

Divino Maestro de un Reino de 

Dios más alto y grandioso de lo 

que se puede concebir en la 

Tierra. Uno de ellos quiso saber 

cómo serían los grandes en ese 

Reino, y le preguntó con in- 

genua curiosidad: ‘'Maesfro, 

¿cómo será el mayor de todos 

en el Reino de los Cielos?’’. Alo 

que contestó Jesucristo, aca- 

riciando la cabeza de un niño, 

que le miraba encantado: 

‘Aquel que pueda hacerse 

semejante a estfe niño, será el 

más grande en el Reino de los 

Cielos’’. 

Supongamos ahora un alma 

ardientemente mística que ob- 

serve al niño en todas Sus 

manifestaciones, con el objeto 

de aprender, con una mezcla de 

respeto y amor, de sagrada 

curiosidad y de aspiración a las 

sublimes altitudes celesftiales, 

el camino de la propia perfec- 

ción; y coloquemos esta alma 

en medio de una clase llena de 

niños. Pues bien, éste no será 

todavía el nuevo educador que 

queremos formar. 

Pero sí infundimos en un al- 

ma el espíritu de áspero sa- 

crificio del Sabio y el espíritu de 

éxtasis ¡inefable de tal místico, 

tendremos completamente 

preparado el espiritu del maes- 

tro. 

Aprenderá de los mismos 

niños los medios y el camino 

que ha de seguir para su propia 
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educación; es decir, aprenderá 

del niño a perfeccionarse como 

educador. 

Supongamos un botánico o 

zoólogo, práctico en la obser- 
vación y en la experiencia, que 

ha viajado para estudiar sobre 

el terreno un animal o una plan- 

ta y hechas en pleno campo sus 

observaciones, continúa des- 
pués en el laboratorio y con el 

microscopio sus investiga- 

ciones y experimentos; un 

zoólogo 0 botánico, en fin, que 
sepa lo que es estudiar la na- 

furaleza y conozca todos los 

medios que la moderna ciencia 

experimental ofrece para con- 

seguir tal objeto. SUpongamos 

también, que, en virtud de los 

estudios especiales a que se ha 

dedicado, se le da un cargo 

para que realice nuevas inves- 

tfigaciones sobre los himenóp- 

teros y, llegado a su destino, le 

ponen delante una caja, con 

tapa de cristal, en cuyo fondo, 

clavadas con alfileres, hay 

varias mariposas muertas y 

con las alas abiertas, El joven 

estudioso dirá, de seguro, que 

esto es un juego de niños y no 

material de estudio; que las 

preparaciones en la caja son el 

complemento de la gimnasía 

que hacen los muchachos en los 

jardines públicos cuando cazan 

mariposas con una redecilla 

atada al extremo de un baston- 

cillo. El experimentalisita no 

podría hacer nada con aquel ob- 

jeto. 

Lo mismo sucedería sí co- 

locásemos a un maestro, for- 

mado con un espíritu científico, 
en una de nuestras escuelas de 

hoy, donde los niños ven so- 

focadas las manifestaciones es- 

pontáneas de su personalidad: 

y so0n tratados como seres 

muertos, clavados en sus pues- 

tos, sobre un banco, como 

mariposas atravesadas con un 

alfiler, mientras extienden las 
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alas del saber esférilmente ad- 

quirido, que puede ser sim- 

bolizado por esas alas, que 

fienen el significado de vani- 

dad. 

No basta, pues, preparar los 

maestros; es preciso, además, 

preparar la escuela. Para que 

nazca la Pedagogía científica, 

es necesario que la escuela 

permita el libre desenvolvi- 

miento de las actividades del 

niño;. esta es la reforma esen- 

cial. 

Nadie podrá afirmar que es- 

fe principio exisftía ya en la 

Pedagogía y en la Escuela. ES 

cierto que han existido peda- 

gogos que, bajo los auspicios de 

Rousseau, han expresado prin- 

cipios fantásticos y vagas as- 

piraciones acerca de la libertad 

de los niños; pero también lo es 

que el verdadero concepto de 

libertad lo desconocen por com- 

pleto los educadores. Estos 

tienen de la libertad el mismo 

concepto que se han formado 

los pueblos cuando se han re- 

belado contra la esclavitud; 0 

en un grado más elevado, 

fienen de la libertad un concep- 

fo restringido, porque significa 

que se ha subido un grado más 

en la escala, esfo es, la libe- 

ración de algo parcial: de una 

patria, de una casta, de una for- 

ma de pensamiento. 

El concepto de libertad en 

que debe inspirarse la Peda- 

gogía es, por lo contrario, 

universal: es la liberación de la 

vida, contenida por infinitos obs- 

tfáculos que se oponen a su 

desarrollo armónico, orgánico 

y espiritual. Realidad de su- 

prema importancia que ha es- 

capado hasta hoy a muchos ob- 

servadores. 

No es esta ocasión de de- 

fenerse a discuftir: basta dar 

pruebas. El que dijese que el 

actualmente la Pedagogía y la 

Escuela, nos haría sonreír 

como un niño que viendo la 

colección de mariposas muer- 

tas y clavadas con alfileres, in- 

sisfiese en que están todavía 

vivas y pueden volar. 

Es un principio de represión 

rayana con la esclavifud el que 

informa gran parte de la Pe- 

dagogía y, de consiguiente, el 

mismo principio informa la Es- 

cuela. 

El banco escolar constituye 

una prueba luminosa de los 

errores de la primitiva Pe- 

dagogía científica materialista, 
la cual pretendía reconstruir el 

pequeño y ruinoso edificio de la 

escuela aportando piedras dis- 

persas. Existía el banco sucio 

en el que se amontónaban y 

quedaban escondidos los alum- 

nos, y vino la Ciencia y lo per- 

feccionó. Para esta tarea puso 

a contribución la Antropología 

y lo tuvo todo en cuenta: la 

edad del niño y la longitud de 

las piernas para dar una altura 

exacta al asiento; con minu- 

ciosidad matemática calcula la 

distancia entre el asienfo y la 

mesa, para que la escoliosis no 

deforme el espinazo del niño; y, 

por último (¡oh, profundidad de 

intuición y adaptación!), se- 

para los asientos y los mide en 

el Sentido de la anchura a fin de 

que el niño, que apenas está 

medio sentado, no pueda co- 

rrerse hacia los lados y quede 

bien independiente de su ve- 

cino. El banco está construído 

de modo que el niño esté lo más 

a la vista posible en su inmo- 

vilidad y pueda ser vigilado 

para prevenir los actos de per- 

versión sexual en plena clase y 

aún en los asilos de la infancia. 

¿Qué diríamos de estfe exceso 

de prudencia en una sociedad 

donde sería escandaloso enun- 

ciar principios de moral sexual 

por temor de contaminar la 
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inocencia? Pero la ciencia se 

presta a esfa hipocresía, per- 

feccionando los bancos para 

que la inmovilidad del niño sea 

lo más completa posible, o Si Se 

quiere, para ¡impedirle todo 

movimiento. A fin de que el 

alumno esté bien incrustado en 

el banco y ésifte mismo le 

obligue a mantenerse en una 

postura higiénica, conveniente, 

el asiento, el apoyo para los 

pies y el pupitre están dispues- 

fos de manera que el niño no 

podría nunca ponerse en pie; y 

de aquí que, cuando lo hace, el 

asiento, cae; el pupitre se le- 

vanta, el apoyo de los pies da 

una vuelta y queda el espacio 

estrictamente necesario para 

que el niño pueda permanecer 

enpie. 

Por estfe camino los bancos 

fueron progresando en perfec- 

cionamiento, y los cultivadores 

de la llamada Pedagogía cien- 

tífica idearon un modelo; no 

pocas naciones estuvieron or- 

gullosas de su banco nacional y 

para luchar contra la com- 

petencia, se compraron ex- 

clusivas y patentes de inven- 

ción. 

A la construcción de esfos 

bancos contribuyeron indu- 

dablemente muchas ciencias: 

la Antropología, con las me- 

didas del cuerpo y la diagnosis 

de la edad; la Fisiología, con el 

estfudio de movimientos mus- 

culares; la Psicología, en lo 

referente a la precocidad y per- 

versión de los instintos; y, 

sobre todo, la Higiene, para 

evitar la escoliosis adquirida. 

Eran, pues; bancos cien- 

fíficos, construídos a base del 

estudio antropológico del niño. 

Un ejemplo de las aplicaciones 

literales de la Ciencia a la ES- 

cuela. 

Mas creo que no pasará 

mucho tiempo sín que nos deje 

maravillados un hecho que 

parecerá incomprensible, esto 

es, que no hayan visto el error 

fundamental del banco escolar 

tantos sabios dedicados al es- 
fudio de la higiene de la infan- 

cia, de la Antropología y la 

Sociología, a pesar de los 

progresos realizados en este 

sentido en el primer decenio del 

siglo XX en todas las naciones 

donde se ha despertado un vivo 

deseo de proteger al niño. 

Creo también que dentro de 
pocos años la gente, asom- 

brada, querrá tocar con las 

manos nuestros bancos mo- 

delos y releer con sus propios 

ojos los libros en que Se ex- 

plique, con textos y figuras, su 

finalidad, no dando crédito a lo 

que ve y foca. 

¡El banco tenía por objeto 

evitar la escoliosis a los alum- 

nos! 

Esto quiere decir que los 

alumnos esfaban someſtidos a 

tal régimen que, aun cuando 

hubiesen nacido sanos, su es- 

pinazo se podía desviar y 

quedarse jorobados. ¡El es- 

pinazo! La parte biológicamen- 

te primitiva, fundamental, más 

antigua del esqueleto, y por lo 

fanto la más sólida y fija, mien- 

fras que el esqueleto es la más 

dura del organismo. El espi- 

nazo, que pudo resistir, sín 

doblarse, las más rudas luchas 

del hombre primitivo y del 

civilizado cuando combatió con 

los leones del desierto, cuando 

s0ojuzgó el mamut, labró la 

piedra, forjó el hierro y sometió 

a la tierra, no resiste y Se dobla 

bajo el yugo de la escuela. 

Es incomprensible que la 

llamada ciencia haya traba- 

jado tanto para perfeccionar un 

instrumento de esclavitud en la 

escuela, sín que llegara hasta 

ella un rayo siquiera de luz del 

movimiento que se producía 

fuera para una obra de libe- 

ración social. 

La orientación es bien clara 

y Se repite en todos los órdenes 

de la vida. El trabajador des- 

nutrido no pide reconstifuyen- 

tes, sino mejoras económicas 

que impidan su desnutrición; el 

minero que para cumplir su 

tarea tiene demasiadas horas 

doblado el cuerpo sobre el vien- 

fre, está expuesto a hernias in- 

guinales, y no pedirá un bra- 

guero que contenga sus intes- 

tinos, sino disminución de 
horas de trabajo y efectuarlo en 

mejores condiciones de modo 

que pueda continuar la vida 

sano como los demás hombres. 

Y sí durante estfa misma 

época social tenemos en cuenta 

que los niños, en la escuela, son 

trabajadores que trabajan en 

malas condiciones higiénicas, 
contrarias al desarrollo normal 

de la vida, hasta el punto que el 

esqueleto puede quedar defor- 

mado, no debemos responder a 

tan terrible revelación con un 
banco ortopédico, porque sería 

lo. mismo que ofrecer el bra- 

guero al minero y arsénico al 

desnutrido. 

Hace tiempo, una señora, 

suponiendo que yo favorecía las 

innovaciones científicas 

aplicadas a las escuelas, s0- 

metió a mi juicio, con visible 
saftisfacción, un corsé para es- 

colares, inventado por ella, 
para completar la obra pro- 

filáctica del banco. Nosofros, 
los médicos, empleamos, para 
la cura de las desviaciones de 

la columna vertebral, varios 

medios de terapia física: ins- 

trumentos ortopédicos, corsés 
y la suspensión, que consisfé en 

colgar periódicamente al niño 
raquítfico de la barba y los hom- 
bros de modo que el peso del 
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cuerpo distienda y enderece, 

por lo tanto, el esfpinazo. En la 

escuela, el insfrumento orto- 

pédico, el banco, esíá en gran 

boga: ya se empieza a proponer 

el corsé; un paso más y se acon- 

sejará la suspensión metódica 

de los escolares. 

Todo esfo es consecuencia 

lógica de materiales aplica- 

ciones científicas a la escuela 

decadente. Lo mismo se podría 

decir de las aplicaciones de la 

Antropología y la Psicología a 

las escuelas de hoy día. 

Evidentemente el medio 

más racional para combatir la 

escoliosis de los escolares, es 

cambiar la forma de su ftra- 

bajo, de suerte que no esfén 

obligados a permanecer mu- 

chas horas del día en una pos- 

tura viciosa. 

Lo que hace falta es una con- 

quista de libertad, no el me- 

canismo de un banco. 

Más aunque el banco fuese 

útil al esqueleto, sería siempre 

perjudicial a la higiene del am- 

biente por las dificultades que 

ofrece el cambiarlo de lugar 

para hacer la limpieza. El 

plano sobre el que apoya el niño 

los pies no se puede levantar, 

por lo que se acumula debajo de 

él polvo traído de la calle cada 

día por tantos piececifos como 

entran y salen en una clase. 

Hoy el mobiliario de las 

casas se transforma en el sen- 

fido de ser cada día más sen- 

cillo y ligero, a fin de que pueda 

ser cambiado fácilmente de 

lugar y limpiarlo o lavarlo 

todos los días, pero la escuela, 

permanece sorda a las trans- 

formaciones del ambiente. 

Imagínese lo que llegará a 

ser el espíritu del niño, con- 

denado a crecer de modo fan 

    

  

 



  

  

artificioso y vicioso que Sus 

huesos quedan deformados. 

Cuando hablamos de la reden- 

ción de los trabajadores, enten- 

demos que bajo esa llaga más 

exterior, como, por ejemplo, la 

pobreza de sangre, la hernia, 

etc., existe otra más profunda 

que afecta el alma humana en 

el estado de esclavitud, y ésta 

se tiene de mira directamente 

cuando se dice que el traba- 

jadvr debe ser redimido por la 

libertad. Sabemos perfecta- 

mente que el hombre que ha 

consumido materialmente su 

sangre o padece una quebra- 

dura, tiene su alma oprimida 

en las tinieblas, insensible, 

muerta quizá. La degradación 

moral del esclavo es lo que pesa 

más en nuestro progreso que 

quiere elevarse y no puede con 

semejante lastre. Y el grito de 

redención habla más altftodelas 

almas que de los cuerpos. 

¿Qué diremos pues, cuando 

se trata de educar a los niños? 

Conocemos bien el triste es- 

pectáculo. En la clase está el 

maestro hacendoso que vierte 

sUSs conocimientos en las men- 

fes de sus disciípulos. Para no 

malograr su obra, son nece- 

sarias la disciplina de la in- 

movilidad y la atención forzada 

de los alumnos. Además, el 

maestro tiene que repartir con 

profusión premios y castigos 

para poder obligar a mantener 

esa actitud a los que están con- 

denados a ser sus oyentes. 

Estfos premios y casfigos ex- 

feriores son, permiítaseme la 

frase, el banco del alma, 0 Sea, 

el instrumento de esclavitud 

del espíritu, con la diferencia 
de que se aplica no a atenuar 

las deformaciones, síno a 
provocarlas. 

En efecto, los premios y cas- 
tigos se emplean para obligar a 

los niños a observar no las leyes 

de Dios, sino las del Mundo. 

“Las leyes del Mundo’’ para los 

niños han sido dictadas casí 

siempre por el capricho del 

adulto, que Se reviste por sí 

mismo de exagerada, desa- 

poderada autoridad. 

Con demasiada frecuencia 

manda, porque es fuerte, y 

quiere que el niño obedezca 

porque es débil; mientras que, 

por lo contrario, el hombre 

debiera ser para el niño guía 

amoroso e iluminado que 

ayudara al alma del hombre 

nuevo a llegar al camino que 

conduce al Reino de los Cielos. 

De muy distinto género son los 

premios y castigos prometidos 

por Jesucristo: la elevación de 

los buenos, y el abismo de per- 

dición donde caen los malos. Se 

puede elevar todo el que haya 

hecho producir sus propios 

talentos —y el premio es ase- 

quiblea todos— lo mismo el que 

los tiene en gran cantidad que 

el que posee un solo talento. 

Mas entre todas las ‘buenas 

voluntades'’ que concurren a 

esto, en las escuelas solo hay un 

premio, que engendra emu- 

laciones, envidias y vanidades, 

en vez de la elevación compues- 

ta de esfuerzo, humildad y 

caridad que todos pueden al- 

canzar, por lo que creamos un 

dualismo no solo entre la Es- 

cuela y el progreso social, sino 

también entre la Escuela y la 

Religión. El niño habrá de 

preguntarse algún día Si los 

premios que obtuvo en la es- 

cuela serán obstáculos para la 

vida eterna, 0 Sí los castigos 

que le humillaron cuando no 

podía defenderse, habrán 

hecho de él el hombre ‘’'que 

sufre hambre y sed de jusfti- 

cia’’, a quien Jesús defendió en 

lo alto de la montaña. 

YY 

Cierto es que en la vida 
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social existen premios y cas- 

tigos distintos de los que se con- 

tfemplan a la luz espiritual, y el 

adulto se afana por adaptar a 

tiempo el alma infantil, a 

acomodarse y restringirse en- 

tre los engranajes de esfe mun- 

do: lepremia y le casfiga para 

acostumbrarlo a someterse 

prontamente. 

Pero Si consideramos la 

moral social, vemos que, poco a 

poco, el yugo se va haciendo 

más Suave, es decir, vemos vol- 

verse gradualmente hacia el 

friunfo la naturaleza razonable, 

la vida consciente. El yugo del 

esclavo se convierte en el del 

siervo y el de ésfe en el del 

obrero. 

Todas las cadenas de la es- 

clavitud tienden a romperse. La 

historia de la civilización es 

una historia de conquistas, y 

liberaciones, y llamamos re- 

gresión a lo que no corresponde 

a estos signos de los tiempos. Y 

ahora cabe preguntar sí la Es- 

cuela ha de permanecer siem- 

pre en tal esfado que la so- 

ciedad consideraríala regre- 

Siva. 

Algo parecido a lo que Su- 

cede en la Escuela, encon- 

tramos en las oficinas del Es- 

tado. Los empleados escriben 

todo el día para cooperar a una 

obra grandiosa y lejana de la 

cual no esperan ventajas in- 

mediatas. No se percaïan de 

que es por medio de ellos por lo 

que el Estado mueve sus enor- 

mes mecanismos y que las ven- 

fajas que resulfan para todos 

los individuos que componen la 

nación dependen en gran parte 

de su trabajo. Para ellos el 

único bien inmediato es el as- 

censo, como para los niños el 

pasar a otra clase superior. Es- 

fos empleados que pierden de 

vista sus altos fines, son como 

niños degradados o como es- 

  
clavos engañados; su dignidad 

de hombre queda reducida alos 

estrechos límites de una má- 

quina que necesita aceife para 

funcionar porque no tiene en Sí 

el i¡mpulso de la vida. Cosas 

pequeñas, como el deseo de al- 

guna condecoración, son los es- 

fímulos artificiales que les 

harán recorrer su camino árido 

y obscuro; por la misma razón 

damos medallas a los escola- 

res. Además, el temor a no as5- 

cender mantiene al empleado 

clavado en su puesto, entre- 

gado a un trabajo monótono y 

asíduo, el mismo modo que el 

temor a no pasar a otra clase 

más adelantada obliga al niño a 

no levantar cabeza de su libro. 

La amonestación del superior, 

es muy semejante regaño del 

maestro; las correcciones que 

hacen al empleado en sus car- 

fas mal redactadas, equivalen 

a los malos puntos anotados en 

los trabajos defectuosos de los 

niños. 

Mas sí la administración del 

Esfado no funciona del modo 

que exige la grandeza de la 

Patria y la corrupción se infil- 

tra con facilidad, la culpa la 

tiene el haber extinguido la 

grandeza del hombre en la con- 

ciencia del empleado y haber 

restringido su visión del mundo 

a los hechos pequeños que le 

rodean y ha llegado a consí- 

derar como premios y cas- 

tigos. El poder, con el favoritis- 

mo, puede mucho porque se 

ejerce sobre estos escolares del 

Estado. 

La Patria se sostiene porque 

la rectitud de la mayor parte de 

sus empleados es tal, que resis- 

fe a la corrupción de los pre- 

mios y castigos y se impone 

como irresistible corriente de 

honradez. Así la vida:triunfa en 

el ambiente social sobre toda 

causa de impobrecimiento y de 

muerte, y el instinto de libertad 

salva los obstáculos y avanza 

de victoria en victoria. 

%X% 

Mas el que lleva a cabo una 

obra verdaderamente grande y 

victoriosa, no lo hace nunca es- 

tfimulado por lo que llamamos 

premio ni por el temor del 

pequeño mal que llamamos 

castigo. Si en una guerra UN 

numeroso ejército de gigantes, 

por el solo afán de lograr ascen- 

s0S, cruces o medallas com- 

batiese contra un puñado de 

pigmeos inflamados de amor 
patrio, la victoria sonreiría a 

estos últimos. Cuando el herois- 

mo ha huído de un ejército, los 

premios y castigos no servirán 

más que para completar la 

obra de desquiciamiento, infil- 

trando la corrupción (2). 

Todas las victorias y todo el 

progreso humano se deben a la 

fuerza interior. Así, un joven 

estudiante podrá llegar a ser 

una lumbrera de la Ciencia, sí 

se entrega al estudio por vo- 

cación; pero sí lo hace con la 

esperanza de alcanzar una 

herencia 0 de realizar Un 

matrimonio 0 por conseguir 

cualquiera ventaja externa, 

nunca llegará a ser gran maes- 

tro y doctor y no contribuirá en 

lo más mínimo al progreso del 

mundo. Y sí son los premios y 

los castigos de la Universidad o 

de la familia los que inducen al 

joven a terminar su carrera, 

mejor sería que no lo hiciera. 

Cada hombre tiene una tenden- 

cia especial y una especial 

vocación latente, quizá modes- 

fa pero ciertamente útil; y el 

premio puede desviar esa 

vocación por el falso camino de 

la vanidad, perturbando 0 

aniquilando una actividad 

humana. 

Repefimos que el mundo 

progresa y que es preciso 

excitar al hombre para que ob- 

tenga y acelere ese progreso, 
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Pero se ha de tener en cuenta 

que ese progreso viene de las 
cosas nuevas que nacen, y con 

frecuencia de las preexistentes, 

que se van mejorando y perfec- 

cionando, y no pudiendo ser 

previstas, no solo no pueden ser 

premiadas sino que, a veces, 

conducen a Sus precursores al 

martirio. 

¡Ay Si los poemas nacieran 

del deseo de conquistar lau- 

reles en el Capitolio! Bastaría 

que esfa visión fuese la Única 

que dominase el alma del poeta 

para que la musa huyese. El 

poema debe brotar del ánimo 

del poeta en el momento que no 

piensa en el premio ni en sí mis- 

mo; y sí después alcanza los 

laureles, éstos Solo le produ- 

cirán un sentimiento de va- 

nidad. 

Existe también un premio 

exterior. El orador, por ejem- 

plo, que ve reflejada la emoción 

en la fisonomía de su auditorio, 

experimenta algo fan grande 

que solo puede compararse con 

la alegría intensa de quien des- 

cubre que es correspondido por 

el Ser amado. Porque impre- 

sionar y conquistar las almas 

es el mayor goce y el único 

premio que representa una 

compensación. 

A veces pasamos por uno de 

esos momentos de felicidad 

concedidos a los hombres para 

que continúen en paz su exis- 

tencia, y, bien por un amor 

satisfecho, por el nacimiento de 

un hijo, por la publicación de un 

libro 0 por un descubrimiento 

glorioso, nos forjamos la ilusión 

de que no existe nadie por en- 

cima de nosotros. Pues bien, sí 

en ese momento; una autoridad 

constituída, 0 uno que se la dé 
de maestro, se nos presentara 

ofreciéndonos una medalla o un 
premio: el maestro o la auto- 

ridad sería el destructor impor- 

  

    

 



  
  

  

       
  

funo de nuestro verdadero 

premio. “¿Quién eres tú — 

gritaría nuestra ¡lusión des- 

vanecida— que vienes a recor- 

darme que no soy el primero, 

puesto que alguno está tan por 

encima de mi que puede darme 

un premio?’'’ El premio del 

hombre solo puede ser divino. 

En cuanto al castigo, no es 

mi intento negar su función 

social y eficacia individual, 

sino su suficiencia moral y la 

necesidad universal de Su 

aplicación, Es más útil para los 

seres inferiores, pero éstos son 

pocos y nada tiene que ver con 

el progreso social. El Código 

nos amenaza con castigos sino 

somos honrados dentro de los 

limites señalados por la Ley; 

pero no somos honrados por 

miedo al Código; sino robamos 

ni matamos no es porque 

veamos la culpabilidad intrin- 

seca que el castigo contribuye a 

hacérnosla sentir vivamente, 

sino porque la orientación de 

nuestra vida nos lleva hacia 

adelante manteniéndonos cons- 

tantemente alejados del peligro 

de cometer ciertas faltas o 

delitos. 

Sin necesidad de entrar en 

disquisiciones psicológicas, se 

puede afirmar que el delincuen- 

te, antes de delinquir se ha 

dado cuenta de la existencia de 

un casftigo, ha senftido sobre sí 

el peso del Código. Sin embar- 

go, lo ha desafiado 0 ha co- 

metido el delito creyendo que 

podría burlarlo; ha habido pug- 

na en su conciencia entre el 

delito y el castigo. Sea o no 

eficaz para impedir la comisión 

de delitos, es indudable que el 

Código penal se ha hecho para 

una sola y limitada categoría 

de individuos: los delincuentes. 
La enorme mayoría de los 

dadanos son honrados aun- 
ignoren las amenazas de la 

El verdadero casfigo del 

hombre normal es perder la 

conciencia de su propia fuerza 

y de la grandeza de su natu- 

raleza humana; y este castigo 

alcanza frecuentemente a los 

hombres que nadan en la abun- 

dancia de lo que vulgarmente 

se llama premio. Desgracia- 

damente, el hombre no se da 

cuenta de este verdadero cas- 

figo que le amanaza. 
%%X% 

Sin embargo, es en este 

terreno donde la educación 

puede desarrollar toda s5u 

eficacia. 

Tenemos a los niños, en la 

escuela, comprimidos entre 

esos i¡instrumentos degradantes 

del cuerpo y del espiritu que 

s0n los bancos, los premios y 

los castigos exteriores, a fin de 

tenerles sometidos a la disci- 

plina de la inmovilidad y el 

silencio para llevarlos, ¿a dón- 

de?, desgraciadamente para 

conducirlos sín un propósito ni 

finalidad determinados. 

Se trata solo de verter 

mecánicamente en sus inte- 

ligencias el contenido de pro- 

gramas que suelen ser ela- 

borados en los ministerios e ¡m- 

puestos por la ley. 

¡Oh! ¡Ante tal olvido de la 

vida que se desenvuelve en 

nuestra posteridad, hay que in- 

clinar la cabeza y cubrirse el 

rostro con las manos para ocul- 

tar nuestra vergüenza! 

Verdaderamente, ‘hoy se 

impone una reforma urgente; 

la renovación de los métodos de 

educación e instrucción, y 

quien luche por esfa causa, 

luchará por la regeneración de 
la humanidad’’. 

Si queremos, pues, hacer un 
intento de dagogía Expe- 
rimental, convendrá no re- 

    

currir a ciencias afines sino ol- 

vidarlas, para que, virgen la 

mente pueda proceder sín obs- 

táculos a la investigación de la 

verdad en el campo propio y ex- 

clusivo de la Pedagogía. 

No debemos, por lo tanto, 

tomar como punto de partida 

ideas preconcebidas sobre la 

psicología del niño, sino que 

aplicaremos un método que nos 

permita alcanzar la libertad 

del niño, para poder deducir de 

la observación de sus manifes- 

taciones espontáneas, Su ver- 

dadera psicología. Y no hay 

duda de que esfe método nos 

reserva grandes sorpresas. 

*%% 

HISTORIA DEL METODO 

El problema es; pues, el 

siguiente: establecer el método 

propio de la pedagogia expe- 

rimental. 

Este método no podrá ser el 

de otras ciencias experimen- 

fales; sí en cierto modo la 

Pedagogía Cientifica se rela: 

ciona con la Higiene, con la An- 

tropología y con la Psiíicología, y 

foma de ellas parte de su téc- 

nica metodológica, esto lo hace 

solo en lo concerniente al es- 

tudio del individuo que ha de 

educarse. Este esfudio del in- 

dividuo, que es una parte li- 

mitada y secundaria de la 

Pedagogía, debe seguir pa- 

ralelamente la acción educa- 

tiva, que es por cierto bien 

diversa. 

El presente estudio trata 

precisamente del método en la 

Pedagogía Experimental, y es 

el resultado de dos años de ex- 

periencias hechas en los Asilos 

de la Infancia y en las clases de 

párvulos (3). 

Ofrezco aquí tan solo una 

iniciación al método el cual he 

aplicado a niños de tres a seis 

años, pero creo que esfa ten- 

tativa, por los resulfados sor- 

prendentes que ha producido, 

servirá de aliciente para con- 

finuar la obra empezada; tanto 

más, cuanto que el sisfema 

educativo que la experiencia ha 

demostrado ser excelente, no 

es todavía completo, aunque 

constituye ya un todo bastante 

orgánico para poder ser adop- 

tado con garantías de éxito en 

los Asilos de Infancia y en el 

primer grado de las escuelas 

primarias. 

Cuando digo que el presente 

trabajo es el resultado de dos 

años de experiencia, no me exX- 

preso con exactitud: no creo 

que esfos últimos ensayos míos, 

me hubiesen permitido crear 

fodo lo que expondré a confti- 

nuación. 

El sisfema educativo de las 

'Case del Bambini’’ ha nacido 

de hecho y debe su existencia a 

causas mucho más remotas; y 

sí el proceso de la presente ex- 

periencia con niños normales 

ha sído tan corto, se debe a que 

han síido precedidas de otras 

muchas hechas sobre niños 

anormales y que representan 

una larga labor del pensamien- 

to. 

Hace cosa de doce años, 

siendo profesora auxiliar en la 

clínica de psiquiatfría de la 

Universidad de Roma, tuve 

ocasión de frecuentar el ma- 

nicomio con el encargo de es- 

coger los enfermos que debían 

ser sometidos a la enseñanza 

clínica. De esfa manera conocí 

y me interesé por los niños 

idiotas que vivían en el mismo 

manicomio. En esa época es- 

faba de moda la organoterapia 

firoidea y, entre confusiones y 

exageraciones, el éxito fera- 

péutico reclamaba más que an- 

tes la atención de los médicos 

sobre los niños idiotas. Yo, por 

mi parte, después de haber 

hecho mi servicio médico en los 

hospitales de medicina interna 

y en las policlínicas de pe- 

diatría, me había interesado de 

un modo especial en el estudio 

de las enfermedades de la in- 

fancia. 

Fue así como interesándome 

por los idiotas vine en cono- 

cimiento del método especial 

de educación, ideado para estos 

infelices por Eduardo Séguin, y 

empecé a penetrarme de la 

idea entonces naciente, de la 

eficacia de los ‘’trafamientos 

pedagógicos’ para curar va- 

rias formas morbosas como la 

sordera, la parálisis, la idiotez, 

el raquitismo, etc. El hecho de 

que la Pedagogía debía unirse a 

la medicina en la terapia, era 

una conquista del pensamiento 

moderno, y sobre esta base iba 

a establecerse la quinesite- 

rapia. 

Yo, no obstante, en oposi- 

ción con mis colegas, tuve la in- 

tfuición de que la cuestión de los 

anormales era una cuesftión 

más pedagógica que médica, y 

así, mientras muchos hablaban 

en los Congresos médicos de 

métodos médico-pedagógicos 

para la educación de los anor- 

males, propuse en el Congreso 

Pedagógico de Turín del 1898 un 

método de educación moral. Y 

creo haber tocado una cuerda 

sensible, porque de los centros 

medicales pasó la idea a los 

maestros primarios y se exten- 

dió en poco tiempo, por ser algo 

que interesaba directamente a 

la escuela. 

El ¡lustre minisiro de Ins- 

trucción Pública, Guido Bac- 

celli, que fue también mi maes- 

fro, me encargo una serie de 

conferencias para maestras 

sobre la educación de niños 

anormales. Este curso se frans- 
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formó después en una Escuela 

Normal Ortofrénica que dirigí 

durante dos años. 

A esa Escuela había incor- 

porado una clase de externos, 

con un horario facultativo, don- 

de recogí niños juzgados como 

ineducables en la escuela 

primaria, por insuficiencia 

mental. Después, bajo los aus- 

picios de una sociedad, se fundó 

un Instituto Pedagógico donde, 

además de los niños externos, 

se reunieron todos los niños 

idiotas de los manicomios de 

Roma. 

NOTAS 

(1) llegible en el original. 

(2) Con lo que decimos acerca de los 

premios y castigos, no prefendemos ne- 

gar su valor pedagógico fundamental, 

que descansa sobre la misma naturale- 

za humana, sino combatir el abuso y 

perversión, porque no siendo más que 

un medio, se hace de ellos un fin. En 

efecto, según el buen sentido natural, el 

premio y el castigo son un medio para 

hacer prácticamente —sobre todo a las 

almas despreocupadas u ofuscadas por 

la pasión— que una obra es buena o ma- 

la, plausible o censurable; y así, en 

cierto modo, son inseparables de la 

obra como el efecto de la causa, como 

consecuencia de la belleza 0 fealdad 

moral del acto humano de que se trata. 

(3) El método está ya muy extendido 

y experimentado en las clases de ense- 

ñanza elemental. 
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“Hacia una Historia de la 

Práctica Pedagógica en Colombia” 

INTRODUCCIÓN 

No es el propósito de esta 
reseña aventurarnos en una 

crítica del Proyecto Interu- 

niversitario sobre la práctica 

pedagógica en Colombia. Per- 

samos que sí bien la lectura 

crítica es ineludible en estos 

trabajos, no es éste el espacio 

para ello. Esa generalizada 

costumbre (canibalismo, se 

denomina en el argot univer- 

sitario) de descalificar olím- 

picamente lo que unos pocos 

producen con mucho esfuerzo, 

disciplina y rigor científico, ac- 

titud frecuentemente asumida 

por quienes comparativamen- 

te, poco o nada hacen en el 

El fragmento que arriba anotamos a 
manera de epígrafe es suficientemente ilus- 
trativo de la riqueza de las formulaciones cen- 
trales del Proyecto Interuniversitario ‘Hacia 

NOTAS BIBLIOGRAFICAS 

  
“El maestro es el designado en la hisforia 

como soporte del saber pedagógico. Sin em- 

bargo, otros le han hurtado su palabra y las 

instituciones actuales del saber pedagógico 

no solo han reducido la Pedagogía a un Saber 

insfrumental sino que también al desconocer 

la historicidad de la Pedagogía han atomiza- 

do a tal punto su discurso que otros sujetos 

de las ciencias humanas se han repartido, a 

manera de un botín, el complejo saber de la 

pedagogía. Queda como secuela que el maes- 

tro sigue siíendo un peregrino de su saber y 

que su destino de peregrino es aprendido pa- 

radójicamente en las propias insfituciones 

del saber pedagógico’’. 

O.L. Zuluaga (Pedagogía e Historia) 

difícil terreno de la investiÏ- 

gación, no es la que queremos 

adoptar aquí. 

Nuestra intencionalidad se 

dirige más a las instituciones 
formadoras de maestros, a los 

formadores de maestros y a los 

maestros mismos, intentando 
impulsar una reposada re- 
flexión sobre su quehacer en es- 

tos tiempos complejos y crí- 
ticos para la educación y la 
sociedad colombianas. En este 

proyecto hallamos una sinigual 
riqueza teórica, histórica, epis- 
temológica, metodológica. Una 
muestra fehaciente del rigor, la 

seriedad, la profundidad y la 

capacidad analítica, crítica y 

creadora que requiere la inves- 

tigación en un ámbito de los 
saberes en el que se ha fallado 

por la trivialización, la retó- 

rica, el pragmatismo y la re- 
producción acrítica de viejos 

discursos oficiales. Para ello, 
reseñamos solo algunos ele- 
mentos importantes a nuestro 

juicio del Proyecto y nos per- 
mitimos dejar formuladas al- 

gunas preguntas que motiven 

la reflexión y la lectura de las 
obras, por supuesto. 

Integran el equipo investigador Alberto 

Martínez Boom, actual Decano de Educación 

de la Universidad Pedagógica Nacional, con el 

proyecto La Práctica Pedagógica en la Co- 
una hisforia de la práctica pedagógica en lonia; Stella Resfrepo, de la Universidad 

[ai . 
Colombia’’que se desarrolla en el país con la Nacional, con la investigación sobre Los Je- 

suifas como Maestros. La Práctica Pedagó- 
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gica en el Siglo XIX es estudiada por Olga 

Lucía Zuluaga de Echeverry y Jesús Alberto 

Echeverry, de la Universidad de Antioquia, 
Universidad ésta que cumple a su vez la fun- 

ción de coordinación y asesoría metodológica. 

La Universidad del Valle y, en particular 

Humberto Quiceno C. y Guillermo Sánchez, 

desarrollan el tema La Práctica Pedagógica 

en el Siglo XX. 

El conjunto del proyecto está orientado a 

recuperar la especificidad de lo pedagógico, 

sin aislarlo del contexto económico y político; 

a reconstruir la historia de la práctica pe- 
dagógica, Superando las fuentes tradicionales 

de la historiografía: Las políticas educativas. 
Y, lo que es tantoo más importante, recuperar 

en la historia de la práctica pedagógica a ese 

soporte del Saber pedagógico: el maestro o 

‘‘sujeto del saber pedagógico’’, claramente 

diferenciado de profesores y catedráticos pero 

articulado al discurso propio de las i¡institu- 

ciones de saber pedagógico (Normales y 

Facultades de Educación), discurso que di- 

ferencia al maestro entre los otros docentes’. 

(Pedagogía e Historia, págs. 17 y 18). 

LAS PUBLICACIONES 

    
Pedagogía e Historia, tituló Olga Lucía 

Zuluaga el primer libro que Ediciones Foro 

Nacional por Colombia publicara en 1987. El 

subtítulo nos acerca más a su objeto: La his- 
foricidad de la pedagogía. La enseñanza, un 
objeto de saber. 

El afrontar una investigación de tales 

dimensiones exigió a los integrantes del 
proyecto la construcción de herramientas 

metodológicas para orientarlo adecuadamen- 

te. Es de destacar en este libro, cuyo conte- 

nido es el marco teórico del proyecto, la per- 

manente preocupación por la precisión y el 

rigor conceptual; por el refinamiento de las 

herramientas metológicas que Olga Lucía 

Zuluaga agrupa así: 

1. La historia epistemológica de Georges 

Canguilhem, de cuyos trabajos obtiene los 

criterios para reconocer al interior de los 

saberes, cuándo un discurso alcanza el es- 

tatuto de ciencia con sus elementos consti- 

tutivos: objeto - método - conceptos. 

2. La historia del Saber de Michel Foucault, 

cuyos trabajos brindan ‘la posibilidad del 

análisis tanto arqueológico con orientación 

epistemológica como el análisis genealógico 

que puede dar cuenta de la formación de ob- 

jetos, conceptos y técnicas en la interioridad 

de las prácticas sociales’’. (pág. 16). 

3. La historia de la Pedagogía y de la 

Educación constituyen fuente obligada para el 

trabajo epistemológico y crítico acerca de la 

Pedagogía. '’Pero esto no las libera de las 

críticas necesarias para demostrar que ellas 

por sí mismas no son histforias del saber pe- 

dagógico ni mucho menos hisforia episte- 

mológica’’. (pág. 17). 

4. Las fuentes primarias de la Pedagogía. 

Las obras de los clásicos de la pedagogía han 

sido las fuentes necesarias para aprehender 

enunciados más internos del saber pedagó- 

gico, indispensables para delimitar el objeto 

de investigación. Por esta vía se llegó al grupo 

de enunciados que posibilitó la definición del 

sujeto del saber pedagógico y la definición del 

campo de relación de la pedagogía con otros 

saberes: el método de enseñanza, 

El enfoque metodológico es evidentemente 
denso aunque es significativo el esfuerzo que 

los investigadores hacen por propiciar el acer- 

  

  

  

    
  

 



             
  

camiento de los no iniciados en el discurso 

foucaultiano. Por ejemplo, al final del texto in- 

cluyen un vocabulario metodológico’’ que 

cumple una función comunicativa, la cual se 

resaltaalolargo de la obra. Sin embargo, nos 

asalta una duda: ¿cuántos de los sujetos del 

saber pedagógico de este país están en ca 

pacidad de acceder a los planteamientos 

teórico - metológicos de este trabajo? ¿Cómo 

devolver al maestro su historia y su palabra? 

¿Será ello, acaso, tarea de las instituciones de 

saber pedagógico?... 

MM AURO O 
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Humberto Quiceno tituló su trabajo Pe- 

dagogía Católica y Escuela Activa en Colom- 

bia 1900 - 1935, editado por Foro Nacional por 

Colombia en este año. 

En el prólogo Estanislao Zuleta subraya 

cómo el autor insíiste en el desarrollo de la 

obra, en que no se trata de una historia de la 

educación: ‘’Su periodización histórica —con- 

tinúa Zuleta— no se corresponde con los 
cuatrienios presidenciales, ni con las ‘’he- 

mo Las oO las “repúblicas liberales’’. 2U 

perimentación pedagógica; la primera Facul- 

tad de Educación; el devenir del maestro. 

También aborda la política pero en una nueva 

perspectiva: las relaciones entre saber y 

poder. 

Señala, además el maestro Zuleta que ‘’el 

trabajo de Humberto Quiceno justamente 

muestra que en nuestro medio educativo no ha 

existido una pedagogía racional ni en sus 

modelos educativos, ni en los discursos que 

hablan de la educación, en Sus prácticas y 

métodos de enseñanza, ni en las relaciones de 

la educación con la cultura y la política. Ello 

explica el autoritarismo, el dogmatismo, la in- 

folerancia, el individualismo ¡improductivo y 

sectario que recorre nuestras aulas y la s0- 

ciedad’’. Cierra el prólogo del siguiente modo: 

“Lo que está ¡implícito en el libro de Humber- 

to, con lo cual me identifico plenamente, es un 

llamado a los educadores, a los maestros 

colombianos para que se eduquen a sí mismos, 

a que luchen por sí mismos para pugnar por 

una nueva sociedad y para ello necesifandesu 

autonomia, de su racionalidad, ser Sujetos de 

su historia y de su labor pedagógica y edu- 

cativa’’ 

A partir de los fundamentos teórico 

metodológicos del trabajo de Quiceno, y del 

proyecto global, por supuesto, dos tesis nos 

parecen particularmente ¡importantes por la 

ruptura que representan con respecto a los en- 

foques tradicionales, liberales y marxistas, de 

la Historia y de la Sociología: 

1. Que las transformaciones más notables 

del período (1900-1935) y de las instituciones no 

tienen relación directa, no derivaron de los 

cambios políticos de los años treinta. 

2. Que la educación colombiana y la pe- 

dagogía no pueden ser entendidas desde las 

ópticas gubernamentales, de las prácticas 

económicas; ni como procesos lineales, con- 

finuos; estos s0on procesos discontinuos, 

producto de fuerzas dispersas, donde no existe 
la intencionalidad frascendenfte. 

También vale destacar la importancia de 
la relación feoría-práctica en la construcción 
de la historia de la Pedagogía, hecho que el 

autor logra centrando su actividad investi- 

gativa en las ¡nstituciones y en las prácticas 
pedagógicas correspondientes. Tal articu- 

lación la posibilita el uso de nociones como las 

de Discurso, compuesta de conceptos, prác- 

e
 

  

ficas, instituciones y políticas. 

Un último elemento que no podemos dejar 

de señalar del Proyecto y de este subproyecto 

es el uso de fuentes primarias, fundamental- 

mente, Cito algunas obras al azar: Manual de 

Pedagogía para uso de las Escuelas Católicas 

de Primera Enseñanza editado en 1908, en 

París; la Guía del Maestro F.T.D.,de 1928; del 

Ministerio de Educación Nacional, Congreso 

pedagógico de 1917; los Reglamentos de la 

Facultad de Educación; el Proyecto de Ley de 

Reformas de la Instrucción Pública en Colom- 

bia,de la Misión Alemana, 1925, etc.. 

Solo nos resta decir al maestro lector, ya 

inquieto y problematizado, que esas preguntas 

tantas veces formuladas en las Facultades de 

Educación y en las Normales: ¿Qué es la 

Pedagogía? ¿Qué es la Educación?, tienen 

hoy nuevas y mejores respuestas y, más aún: 

nuevas y más profundas preguntas a la his- 

toria, a la práctica pedagógica y a los maes- 

OS; 
* * * 

La Universidad Pedagógica Nacional a 

través de su Centro de Investigaciones — 

CIUP— ha publicado dos de los libros del 

Proyecto sobre la Práctica Pedagógica en 

Colombia: Dos estudios sobre educación en la 
Colonia, de Alberto Martínez Boom y Renán 

Silva. Y, Escuela, Maestro y Métodos en 1750- 

1820, también de Martinez Boom. 

La primera de las obras contiene un es- 

tudio titulado El maestro y la instrucción 

pública en el Nuevo Reino de Granada 1767— 
1809, en el cual Alberto Martínez Boom recons- 

truye la historia de una modalidad educativa 

que para esfe período adquiere sus rasgos es- 

pecíficos y nuevos: la enseñanza de las priï- 
meras letras. ''Se trata de la configuración de 

una modalidad singular con la aparición de un 

sujeto específico; el maestro, que marca el 
inicio de la escuela en nuestra sociedad (El 

subrayado es nuestro: D.L.C.). De una ins- 
titución que empieza ya a configurar un ob- 

jetivo propio de su trabajo, el niño; que es- 

fablece un espacio de ejercicio de su práctica, 

el salón; un tiempo propio marcado por un 

horario y unos procedimientos para enseñar 

relacionados con saberes pedagógicos, or- 

ganizado todo ello a través de los planes’’.(p.3) 

A juicio del historiador /a escuela de pri- 

meras letras no fue el producto de una evolu- 
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ción progresiva. Más bien, la concurrencia de 
factores casuales, unas veces; otras, como 

producto de proyectos políticos 0 exigencias: 

sociales 0 desarrollos de las ciencias. Surgió 

así una práctica pedagógica especiífica: la de 

las primeras letras (disfintas de nuestra idea 
de escuela primaria de hoy) y una noción his- 
tfóricamente definida: la de ¡nsftrucción pú- 
blica, señala el autor. 

El otro trabajo, realizado por Renán silva, 

titulado La Reforma de estudios en el Nuevo 

“Reino de Granada, 1767—1790, plantea las 
modificaciones en los planes y métodos de en- 

señanza en el nivel de los Estudios Generales, 

en el período antes señalado. Además se 
propone el autor explicar esas formas en tér- 
minos de luchas de poder. 

* % »% 

En el último libro que aquí comentamos, 
Escuela, maestro y método 1750-1820, Alberto 
Martínez Boom avanza en la reconstrucción 

de la práctica pedagógica en la Colonia. 

Guiado por los fundamentos metodológicos 
del Proyecto Interuniversitario, se ocupa de la 
relación Estado- Educación; de la escuela-      
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como primera institución esfatal de saber; de 
la vida escolar y el estaftuto del maestro como 

temas centrales. 

En ésta como en las anteriores obras re- 
señadas subrayamos el minucioso trabajo de 

revisión de documentos de la época, objeto del 

  

estudio: fuentes manuscritas e ¡mpresas del 

Archivo Nacional de Colombia, del Archivo 

Eclesiástico de Popayán, de la Biblioteca 
Nacional, del Archivo Central del Cauca, en- 

tre otros. 

Creemos firmemente que es un compro- 
miso de las “instituciones de saber pedagó- 
gico’ —Facultades de Educación, Norma- 
les—, abordar el estudio seriíio, reflexivo, 

crítico, de estas obras como una de las posíi- 
bles vías hacia el replanteamiento de su mi- 
sión histórica y social: la formación de los 
maestros y por su mediación, la de las nuevas 

generaciones del país. La recuperación de la 
historia sería en este sentido la base para la 

transformación de la práctica pedagógica en 

Colombia. 

Finalmente, consideramos que este pro- 

yecto es una experiencia que brinda una im- 
portante Jección de investigación, de sus 
exigencias a nivel teórico, y de la dedicación y 
disciplina indispensables de parte del inves- 
tigador. 
Socióloga 

DORIS LAMUS CANAVATE 

Coordinadora Area Social-Humanística. 
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SEGUNDA JORNADA PEDAGOGICA 

PROGRAMA DE EDUCACION PREESCOLAR 

Palabras de Apertura 

Por celebrarse en Mayo el día del Edu- 

cador hemos elegido esfe mes para realizar 

las Jornadas Pedagógicas'’ de la Facultad, 

espacio establecido como fruto de la reconcep- 

tualización curricular del programa de Licen- 

ciatura en Educación Preescolar para reafir- 

mar la identificación de los futuros docentes 

con su profesión. 

En esta 11 Jornada Pedagógica espera- 

mos: 

1, Que el Educador Preescolar en forma- 

ción adquiera conciencia de que fundamental- 

mente es un MAESTRO, no un cuidador de 

niños o simple jardinera, sino un maestro en 

toda la dimensión que el perfil ideal pretende; 

a esfo me referiré posteriormente. 

2. Que los egresados como profestonales, 

asuman las responsabilidades que les son con- 

cernientes y logren en la Asociación de 

Educadores Preescolares de la UNAB tanto el 

enriquecimiento intelectual como la defensa 

de sus intereses profesionales, sociales y 

económicos. Invitamos muy cordial y afec- 

tuosamente a todos los exalumnos a participar 

en la Asamblea programada. 

3. Enesta época de crisis y de búsqueda de 

soluciones en el sistkema educativo del país 

consideramos de primordial importancia dar 

un espacio al conocimiento, análisis y refle- 

xión de las políticas y estrategias planteadas 

por el Esfado a través del Ministerio de 

Educación Nacional para lo cual tendremos la 

participación de funcionarios de la Secretaria 

de Educación Departamental quienes nos ilus- 
trarán sobre la Promoción Automática, Es- 

tfatuto Docente, Descentralización y Mapa 
4 
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Educativo; además contaremos con la presen- 

cia de una profesional del Ministerio de 

Educación Nacional quien expondrá las 

Nuevas Políticas de Evaluación en el Nivel 

Preescolar y el Currículo 1| planteado por el 

Ministerio. 

En cuarto lugar, tenemos como objetivo el 

que sean los estudiantes los promotores y or- 

ganizadores de estas Jornadas con el fin de 

motivarles a estar en permanente búsqueda 

del Saber pedagógico, del posicionamiento 

crítico, de recursos para el quehacer docente, 

de las iniciativas, experiencias, reflexiones y 
trabajos investigativos sobre educación lo 

cual coadyuvará a una mejor estructura 

profesional. 

Aunque en esta ocasión el evento ha sido 

coordinado por docentes del área profesional 

apoyamos las iniciativas dadas por estudian- 

tes y es así como la programación de CREAR- 
TE, la exposición de material didáctico ela- 
borado por alumnos y madres comunitarias 

dirigidas por las estudiantes, el foro sobre el 

papel político del educador y la fiesta de in- 

fegración estarán a su cargo, 

Retfomo de nuevo el tema planteado sobre 

las caracteristicas del Educador que desea- 

mos formar, pues considero que todos los 

miembros de la Facultad debemos tenerlas 

siempre presentes; además dar a conocer 

cómo se van dando acciones conducentes al 

logro de los objetivos planteados, 

A raíz de la implementación del rediseño 
curricular y la ampliación del perfil ideal y 

ocupacional del educador que busca la for- 
mación de docentes y administradores prees- 
colares con una vasta preparación pedagó- 
gica, social, humanística, científico-inves- 
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ca, contamos con una serie de 

ollados por docentes y estu- 

áreas las cuales redun- 
conocimiento de nuestros 

S; es así como las estudian- 

el elaboran un estudio sobre la 

elica en niños menores de 6 

es del Bienestar de las zonas 

ra ciudad; en la asíig- 

ática Social de la Infancia se 

s alumnos a evidenciar la 

nor trabajador, resultado de 

diciones de vida de gran par- 

patriotas que ¡impiden el ac- 

de muchos niños santan- 

maestros idóneos, com- 

ormación y conscientes 

es y potencialidades nos han 

que estfudiantes de 

en un trabajo de ¡inves- 

or de la Facultad sobre la 

ctura de las alumnas de 

el con el fin de desarro- 

riculares que permitan la 

bilidades intelectuales que 

educación primaria y 

han brindado, porque es- 

que no podemos con- 

os por fallas estructurales y 

académica por li- 

nterior sino que es nuestfro 

mismos. 

el rol del maestro como agen- 

ciador de cambios sociales 

al énfasis a los proyectos de 

participación comu- 

s actuales programas del 

ollados por el Bienestar Fa- 

e los hogares del Bienestar; 

studiantes de octavo nivel 

práctica administrativa 

n alto la profesión al par- 

administrativos, or- 

1 3 
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ganizando comunidades, ¡mplementando los 

programas, capacitando madres y dando 

asesoría pedagógica con una reconocida 

cualificación de estos programas en los sitios 

donde se ha contado con su presencia en com- 

paración de otros donde no hay participación 

de las Licenciadas en Preescolar dela UNAB; 

situación que ha propiciado el que se hayan 

vinculado laboralmente varias egresad.. 

seleccionadas en concurso con otras profe- 

sionales tanto en el Bienestar Familiar como 

otras instituciones con programas y fines 

similares. 

Para satisfacción de quienes esfamos em- 

peñados en esta ardua pero gratificante labor 

de formar los educadores preescolares que 

Santander y el país necesita tendríamos 

muchas otras realizaciones para comentar, 

como los estudios investigativos realizados 

por estudiantes de último nivel sobre ‘La 

relación entre juego y labor pedagógica’’, la 

vinculación con el sector oficial a nivel de las 

prácticas, etc.; que por no agotar la atención 

del auditorio omito hoy. 

Por último doy mis sinceros agradecimien- 

tos al Comité Organizador de la Segunda Jor- 

nada Pedagógica coordinado por Amparo Gal- 

vis de Orduz, Graciela Moreno, profesores del 

área profesional y estudiantes de todos los 

niveles de la Facultad. A conferencistas 

quienes espontánea y gentilmente aceptaron 

nuestra invitación, a los egresados que nos 

acompañaran y siempre han estado atentos 
para darnos a conocer sus inquietudes, pro- 
blemas y experiencias sobre la labor profe- 
sional; a las directivas de la Universidad 
quienes a pesar de las dificultades, han velado 
por la búsqueda de alternativas y mejora- 
miento de la calidad académica, apoyando 
con beneplácito nuestfros intentos de integrar 
la Universidad ala comunidad. 

LUTHING OCAZIONES DE JAIMES 
Decana Facultad de Educación 

  

   


